
"Ese debe ser muy mal sitio ¿no. Corito? 
—Cá, no lo creáis, no es malo. Desde aquí algo se pesca. 

¡M. KAMJREZ-Madrid 

Ayuntamiento de Madrid
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Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente cura t ivas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devuelve al ros t ro su tersura y lozanía 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR' 
p o r N I G R O M A N T E 

Sases para el Concurso 
d e o c t u b r e -

primera. Se concederán tres pre­
mios a los concursantes que envíen 
el m a y o r número de soluciones 
exactas a ios pasatiempos que se 
pui>]icarán en los números de BUBN 
HUKOB correspondientes al mes 
Bctual. 

Dichos premios serán: 
1." Un bltlefe de lotería para 

el primer sorteo del prúximo di­
ciembre. 

2." Medio billete de lotería para 
el mismo sorteo que el anterior. 

Z." Tres décimos para el mismo 
sorteo que los anleriores. 

Scjrunda. Si varios concursan-
lea remití eseo igual número de ao-
lu clones exaclas. se sortearan entre 
ellos loa premios correspondientes. 

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas an­
tea del dia 8 de noviembre, haciendo 
el envío a la mano a nuesira Redac­

ción o por correo, precisamente a 
nuestro apartado número 12.142. En 
el sobre debe ponerse: Pars el 
Concurso de pasatiempos. 

Cuarta. Para optar a los premios 
será condición indispensable enviar 
las soluciones acompafiadas de los 
cupones del mes de octubre In­
sertos en esta página. A los susc/v^-
íores de BUEN HUMOB les bastará 
con indicar esta circunstancia al re­
mitirnos sus pliegos. 

Quinta. En uno de ¡os primeros 
números de noviembre se publicarán 

las soluciones y tos nombres de loa 
concursantes que las hayan en­
viado exaclas. En este número 
anunciaremos tambWn la fecha en 
que ha de celebrarse el sorteo da 
los premios. 

Sexta. Los premios deben reco­
gerse en nuestra Administración 
cualquier día laborable, de cuatro • 
ĉ cbo de la tarde, previa la presen-
taclún de un reciba extendido con 
ia misma letra que Se haya em­
pleado al escribir las solucionea 
enviadas. 

A LOS DIBUJANTES CON -' 

BUEN HUMOR 1 
a « 

E s t a m o s p repa rando la nueva ¡ 

edición de nues l ro C a l á l o g o de • 
• 

B r o m a s y S o r p r e s a s . ' 

E n d icho C a l á l o g o han de • 

figurar a l g u n a s i lus t rac iones . ¡ 

• 
¿ Quiere usied hacer los • 

• 
dibujos que necesilamos ? \ 

• 
a 

Diríjase por escr i to , dent ro de • 
esta semana , a la Papelería S a l - J 

• 
vador Cues t a , Príncipe. 10 ( S e c - • 

a 
ción Bromas). \ 

Cupón núm. 1 

que deberá acompañar a teda 
solución que se nos remita con 
destina a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del mes de 

octubre. 

SOMBREROS 

BRAVE 
6 MONTERA-6 

2.—Una ciencia. 

CAVERNA 

N O R T E 

G A S A 

C U P Ó N 
oorrespondiente al niím. 149 

da 

BUEN HUnOR 

que deberá acompañar 
a todo trabajo que se 
nos r e m i t a p a r a el 
Concurso permanente 
de chistes o como co­
laboración espontánea. 

3.—Jeroglífico artillero. 

cnnoiiizyii 
[ E H E í E l t l l l 
[ERVHEílli l 

A 

4.—Una variedad del cuarzo. 

(De Ufe, de Nueva Vorii.) 

LA NUIÍSE. —/ovencito. usted no puede ver a Pepito. 

Vñ a ser operado dentro de un momento •.. 

E L MucsiACtio.—Por eso quiero verlo- Mire que me 

debe dos centavoa... 

1. — C h a r a d a q u e t i e n e 
c o n c l i a s . 

— Oiga, alférez López; ¿Le han 
dado ya la rercla-príma? 

—No he ido. Para presentarme de 
prima-dos me faltaba la cuaría-
doa.,. pero me decidí. 

—Enlonces, como la mañana está 
hermosa, daremos un paseo por el 
dos-cuarfa. 

—iBuena ideal V de paso a ver si 
cogemos un /odo. 

Ayuntamiento de Madrid
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como debel avarse r ? 

'^l ' AGUA'""^"i *! 
î ijDE C O L O N A I Í I . 
'ííl AÑEJA p , ¡ .,••• 

Seguramente, puesto que su cutis lim­
pio, terso y suave revela que usa Ud. 
Jabón Heno de Pravia. Pero hay que 
hacer más; para lavarse- bien vierta Ud. 
en el agua del tocador un chorrito de 

Agua de Colonia Añeja 
Muy concentiada y agradable, Refres-

• ca y reanima. Eíicacisima para toniBcar 
los nervios, dar vigor y elasticidad a 
los músculos y suavizar el cutis. Com­
bate la laxitud y el cansancio. Es 
deliciosa la sensación de frescura 
y bienestar que deja sobre la pie!. 

PERFUMERÍA GAL, - MADRID 

jírtfiD mjSi rcJiícjilo. £ n todos ¡Va íumírcpoi üc Eipnlia. Bo-
¡firre^ ¡} (^aipni^, it veiiaBn a ¡OÍ mianuyi prccoa QUE a nlití-

tn-'. Jjtfií/^ij ni JetalL £ j iógico nspidinr Ji gUi'í/i renuníJfl al 
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BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A 7 I D I C O 

Madrid, 5 de octubre áe 1924. 

LA HUMANIDAD SE REPITE 
OLOR cuesla recordarlo; la 

Humanidad s e r e p i l e , 
como un alimento rebel­
de. Inijtil es que viaje us­
ted; por todas partea se 
encuentran los mismas 
íipos.De nada valeti esos 
invenios preciosos co ­

nocidos con el nombre de billete ki-
lomeirico, automóvil, paquebote y no­
vela de a duro. Por la tierra, convenien-
lemente diseminadas, existen dos o tres 
docenas de criaturas diferenles; el res­
to son calco, re'plica, ampliación o re­
sumen de ellas. Todo explorador de al­
mas no usa un par de zapatos en su 
recorrido, por dilatado que parezca. BI 
«láloffo de personalidades definidas 
es en este mundo de una mezquindad 
desErarradora. 

Va usled en el va^ón; ¿qué 
llalla que valg-a la pena de 
pasar una mala noche, y de 
repsrlir una caíelilla? Bn el 
compardmenlo que u s l e d 
ocupe le aguardarán, inexo-
rahlemenle, el c o n s a b i d o 
charlaián preguntón y confi-
denle; el (acilurno misterioso 
que se parapeta iras la doble 
lioja exiindida del periódico; 
el malrimonio campechano; 
ifl lorliíla, el filete, la rodaja 
de merluza... T o d o igual 
siempre; lodo viejo, descon-
lailo; todo implacable lug^ar 
cíimiii. 

Cumíelo se s i e n t a usted 
anleln ntesíta, en la casa de 
viaiero.-i. y abre ávidamente 
los ojos para asir el comen­
sal inieresanfe, el pormenor 
cariicicrístico, le anonada la 
misma desilusión. All/ que­
daron instalados eternamente 
fl empleado dicharachero que 
habla s eriios, y pellizca a la 

, criada; la criada que ríe cada 
j; vez que protesta contra des-
¡mpajo ig-ual;el comisionista 
(Harcelonés; el comandante 
frciirado, con su boJecilo de 

l.oicarbonalo; el estudiante lu-
inante, cinc no acaba de pa­
parle ü la pairona; la patrona 
uarilda y desenvuelta, profe-
fsora consumada en la lidia 
lliospe(|eril;el andaluz que co-
|ioce muchos colmos y sa­

zona su charla con cuentecillos pican­
tes; el señor anónimo que se sonríe 
cauteloso y no le da a nadie un pitillo; 
las albóndigas misteriosas, las salsas 
inclasificables, las servilletas zurcidas, 
el telegrama que duerme en el casille­
ro, el timbre testarudo, la cancioncilla 
tras el tabique, d cuarto de siempre, 
con su somero ajuar de siempre... 

Vayámonos al pueblo. Si es en vera­
no, la colonia le ofrecerá a usted el 
mismo repertorio humano de los años 
anteriores. No ha habido variación. En 
el corrillo del pinar se sigue murmu-
ríindo de los del grupo de la alameda. 
Más lejos, mientras los cerdos exhiben 
su frotecillo, cualro caballeros, entre 
los cuales figuran el párroco y el médi­
co, juegan un 'solo» de espadas. La 
señora obesa de todas las temporadas 

no ha terminado todavía su labor de 
crochet. La mamá de mal genio conti­
nua regañando a su hijo. Las neniías, 
en alpargatas, bajan al ande'n, a salu­
dar al correo, cuyas ventanillas enmar­
can los soñolientos rostros de rigor en 
los Irenes. Hacia la misma fecha y por 
el mismo sitio estalla el tormentazo de 
costumbre;y los sábados, el Iren délos 
maridos trae los mismos paquetes de 
los mismos maridos, 

Una vez el maldiciente del pueblo se 
le lleva a osied aparte, y bajando la 
voz, le dispara: ^¿Conoce usted a Fu-
lanita? ¡Oh, su vida es toda una nove­
la; verá...—y le tiene a usted secues­
trado toda una mañana, caminando por 
entre pedruscos y zarzales para referir­
le con cuidadosa prolijidad una histo­
ria de lugares comunes y anécdotas 

ramplonas y episodios co­
rrientes. 

En la capital de provincia 
permanece el e j e m p l a r de 
chico principiante, con su 
drama inédito, su novela cor­
la y su soneto a la Amada; 
en el transatlántico viven aún, 
para regocijo de lodo viajero, 
el incorregible j u g a d o r de 
• pocker», y el currutaco que 
hace el amor a todas, y el 
bilioso que no e n c u e n t r a 
nada recomendable; en el Ca­
sino se ven las caras y las 
<pasturas' de lodos los tápe­
les; en la playa se forman las 
tertulias idénticas ybullen los 
«tiburonesi de todas las la­
titudes... ¿Dónde topar con 
una silueta moral nueva, con 
una frase no marchita, con un 
horizonte social distinto de 
los mil v e c e s soportados? 
Para nada sirven la buena fe, 
ni el panglossismo ni la mi­
sericordia. La Humanidad se 
repile horrorosamente. ¡Lás­
tima de ruedas, de timones y 
de tarifas combinadas, que se 
obstinan en achicar el mun­
do! La rueda, con suplantar 

© a l ala, no proporciona inedi-
tismo alguno . ¡ Debajo del 
sol. del techo y de la copa 
del árbol ya no hay nada en 
buen uso!... 

Oib. 5 i LEÑO .—Madrid. E. RAMÍREZ ÁNGEL 
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El compositor más en boga por sus 

melodías ramplonas y pegadizas que 
sirven de lírica expansión a cocineras 
y criadas en los quehaceres domésticos, 
ha escrito una sinfonía descriptiva que 
por su grandiosidad habrá de revestir­
le con In aureola de la ansiada gloria. 

Noches de claro en claro pasadas 
por el maestro en la soledad de su 
despacho arrancando exlrañas armo­
nías al piano y provocando alucinan­
tes vigilias en los vecinos que renega­
ban del compositor y de su obra por 
no poder conciliar el sueño, han dado 
por fruto una sorprendente producción 
musical. El maeslro se ha considera­
do feliz al cerrar con varios formida­
bles golpes de timbal su grandilocuen­
te sinfonía, que, ebrio de entusiasmo, 
se propone dar a conocer en una ínti­
ma sesión. 

Para ello, el composüor ha reunido a 
Ires de sus más incondicionales admi­
radores: Un poeta, cantor del ultrada-
dai'smo. como impresionista; a un mú­
sico naturisla, como crítico, y a un 
sordomudo, en calidad de p ú b l i c o . 
Con la opinión de tan caracterizado 
auditorio, le basta y sobra al compo­
sitor para formar juicio a príori del 
efecto que su obra producirá en la Gran 
Mase. 

Comienza la audición de la sinfonía 
eiecutada por su autor al piano, en 
medio de un profundo silencio, sólo 
turbado por las señas de! sordomudo, 
que reclama atención y oído a sus 
compañeros. Coloca el maestro la par­
titura, que sólo consta de unas mil pá­
ginas de gran tamaño, sobre el atril, y 
lee con énfasis: La salida de Febo en 
el Himalaya. Su encuentro con ¡a Au-
rorJ. Idilio y tempestad. Sinfonía en 
quince tiempos. 

El poeta y el músico cambian unas 
poemáticas miradas, y el sordomudo 
se reconcentra aún más ensu mutismo. 

Empieza el músico a interpretar la 
salida de Febo. Un andante tranquilo, 
tranquilísimo, y unas armonías inicia­
das por los contrabaios indican clara­
mente que Febo ronca aún, bajo la in­
fluencia de Morfeo, Hay un sfunia/o, 
marcado por varias semifusas, que re­
presentan al Cefirillo jugueteando con 
los cabellos de Febo, quien se despe­
reza al fin; da un bostezo, marcado 
por un calderón, y ocupa el carro de 
fuego, para lanzar sus rayos sobre 
quien se le ponga por delante. Conti­
núan los sfumaloa, que representan el 
fresco del Himalaya, el crepúsculo ma­
tutino y los cantos de los alpinistas. 
Cuatro golpes de maza significan que 

EXÁMENES '•'•' 
—¿Qué distancia Imy de la Tierra al Sol? 
—¡Treinta millones de leguas...! 
~¿y cómo encuentra usted esa distancia? 
—¡Enorme! 

Dib, D E L Rio,—Barcelona. 

BUEN HUMOR 

el carro del Sol ha sufrido un atase» 
en una nube, que no es ni más ni me­
nos que el encuentro de Febo con la 
bella Aurora. Aquí se inicia un andan­
te movido que, gradualmente, va au­
mentando hasta llegar al más terrible 
agítalo, simbolizado por escalas as­
cendentes y descendentes de corcheas, 
semicorcheas, fusas y semifusas. 

Cuando el agifato está en todo su 
apogeo, Faelonte, el cochero del carro 
del Sol, un poco escamado, comienza 
a 'sospechar de que Febo y la bella 
Aurora le eslán poniendo en ridículo; 
lanza un voto, y no feminis'a, marcado' 
por un golpe de bombo, y como un 
vulgar cochero madrileño—condición 
que no puede negar pese a su calidad 
olímpica— se desata en denuestos con­
tra la feliz pareja amorosa, que, no obs­
tante el frío del Himalaya, se está de­
rritiendo. Todo esto lo va diciendo la 
voluptuosidad del conjunto armónico, 
que empieza piano y va creciendo in­
sensiblemente a medida que Faetonle 
reclama a Febo y a la bella Aurora unft 
elevada propina a cambio de su discre­
ción. En terrible aprieto se ve Febo, 
que aquella mañana sólo ha sacado el 
dinero justo para una carrera. Ante los 
terribles denuestos del iracundo Fae­
lonte, decide huir con la bella Aurora, 
que está toda sonrojada, y darle es­
quinazo al cochero. 

Terminado este pasaje descrito ín 
tiempo agítalo, se inicia una frpiica 
fuga. Faetonle, lanza terribles impreca­
ciones contra la pareja que acaba de 
darle mico, y se mesa los cabellos 
mientras que, inútilmente, tratan de 
consolarle, Pomona, ofreciéndole sui 
frutas, Ceres, sus henchidas espigas y 
Venus sus encantos, mientras que Or-
feo toca con su flauta un himno iriiin-
fal. El cochero, imponente de rabia 
ante la pérdida del servicio, invoca a 
Júpiter por testigo de la trastada de 
Febo, y pide que dirija contra éste va­
rios rayos que le den en las espinillas, 
para que en lo sucesivo no pueda 
marcharse de ningún sitio sin pagar. V 
la tempestad comienza con los conlra-
bajos y fagotes eri competencia con 
los golpes de bombo y platillo y con 
un prolongado trémolo representativo 
de la lluvia, relámpagos, truenos y E*̂-
halaciones. 

Durante el pasaje de la tempestad, 
los cuadros del despacho se han des­
prendido de sus clavos y un busto de 
Mozart, al caer de una cornisa, ha acá-
riciado el cráneo del sordomudo, qû  
se ha desplomado en tierra puesto !o* 
ojos en blanco. 

El ultradadaísta y el critico de miisi-
ca naturisla se revuelven por el suelo, 
presa de frenéticas convulsiones... 

El compositor ha triunfado. ¡Su ohr» 
genial, apenas conocida, ha prodiicidff 
una muerte y dos accesos de enaj^n '̂ 
cióu mental!... 

J. CARMONAVICTORIO 

i^'-^-i-;^-
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'BUEN HUMOR 

Anda, Tilín: hay quá lavarle la cara, que va a venir visita... 
—Vamos a esperar, mamá, porque a ¡o mejor no viene nadie... 

D'iOf T O N O . — P a r í s . 
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LOS AMIGOS 
De ese lipo específico, bien delermi-

nado, de hombres que califica el vul^o 
de la piel del diablo, era evidenlemente 
Ovejero. Sólo a un hombre como Ove­
jero se le podía ocurrir, por ejemplo, 
poner en un diario el anuncio que 
sigue: «Necesito un ama de cría», 
sin tener un hijo de su matrimonio. 
Con el asombro y alarma consiguien­
tes de su esposa, se presentaban en la 
casa quince o veinte mujeres para ofre­
cer su industria. 

Ovejero les preguntaba, atónito, a 
cada una: 

—¿Qué desea usted, señora? 
—Pues vengo porque he leído el 

anuncio, pues, de que usted necesita 
un ama de cría. 

—¿Quién, yo? ¿Que yo necesito un 
ama de cría? Tiene gracia e! lance. Ya 
estoy bien crecido para necesitar tal 
cosa.. . 

Claro es que Ovejero debía soportar 
entonces la indignación de las solici­
tantes de mal genio, Pero, ¿y lo que se 
reían después los amigos? 

y Oveiero no escarmentaba, y ponía 
un: «Macen falta bolones», para decir 
luego que se refería a las americanas 
de moda; o un: 'Se desea ¡oven que 
sepa leer y escribir. Buen sueldo», para 
preguntarles después: 

—¿Sabe usted leer y escribir? 
—Si, señor, y las cuatro reglas. 
—¡Ah, pues me alegro mucho! Será 

usted hombre de provecho... 
El escándalo que se armaba por el 

cinismo de este bromista lo deio a la 
imaginación del lecfor. 

Pero ¡a cosa era pasar el ralo. Un 
día puso su esquela mortuoria: 

t 
DON TOMAS OVEJERO SURIANO 

[nduslrial de esla plaza. 

Ha fallecido repentinamente 
a los treinta y seis anos de su edad 

E. P. D. 

Su esposa, sobritios y demás pa­
rientes notifican a sus amigos tan 
sensible pérdida. 

La conducción del cadáver 
tendrá lugar mañana, a las Ires 
de la tarde, desde la casa mor­
tuoria. Corredera Alta, niím. 98, 
al cementerio de Nuestra Señora 
de íaAlmudena. 

No se reparlen esquelas. 
•La Cadavér¡ca>, Flor, 16. Esta casa no perte­

nece al -Trusl». 

—¿Pero tú estás loco?—decía doña 
Amalia, la esposa de Ovejero—, jjesús! 
¿Qué dirán nuestras amistades? 

—Pues, mira; comprobare' de paso 
qué amistades tengo. Se llenará la ca­
lle, se llenaré materialmente. Porque tú 
no sabes el número de amigos que 
cuento; como que en cada esquina me 
detengo con uno o dos. 

Pero el anuncio de su muerte no lo­
gró la repercusión que los otros anun­
cios. ¡No iba nadie!... 

—¿Es posible?—dijo, preocupado, 
Ovejero. 

^ ¡Ahí veras qué son las amista-
des!—hablaba la mujer—. Para que te 
fíes! 

-Verdaderamente.. . Pero ya ven­
drán Tú no sospechas cuántas simpa­
tías tengo por ahí... Por eso... me esíá 

Dibulo 
SÁNCHEZ-VAZQUEZ 

Málaga. 

—Imposible. Hasta que 
me abone lo que medelie, 
tío se'Jieva usted el v t rde 
veron¿s n: e / azu l prusiH. 

— Vamos, dou Luis; 
iiUstedgoza sacándoir.e 
los colorean 

BUBÍi HUMOR 

chocando ya que todavía no llegue ni 
uno... ¡Es increíble! 

Al lin llegó uno. Es decir, un amigo, 
no; era, por el contrario, el mavor ene­
migo de Ovejero, irreconciliable ene­
migo. Toda la vida estuvieron enemis­
tados los dos. 

—Venía—musitó el llegado—porque 
no dijeran... 

Mas, ¡oh sorpresa, cuando vio vivo 
al muerto! Su indignación no tuvo li­
mites; y no hay que decir siquiera que 
la bronca fué mayor que nunca. ¡Mutis 
para siempre!... 

Las dos y veinticinco y no había lle­
gado nadie más. . . Sólo se asomó el 
vecino sastre, el cual, después de dar 
el pésame a la viada, se puso a piíü-
pearla sin miramiento; hasta que siilió 
de pronto el cadáver... y todavía está 
el sastre corriendo... 

Allá, a las dos y veintiocho, se pre­
sentó un acreedor de Tomás. Iba a Cí:r-
ciorarse; cuando vio que no había lal 
desgracia, por desgracia, se fué por 
donde había ido. 

Nadie más llegaba, y eran las tres 
menos veintiséis... ¿Y Pedro, y el ínti­
mo?... ¿Este era el íntimo? íQué miin-
dol Bien había para morirse de veras. 

Pero llegó Pedro, jadeante, sudando, 
El ínlimo no podía faltar, eso no, y era, 
pues, injusto, pensar mal del buen Pe­
dro. 

—¡Vaya por Dios, vaya por Dios! 
¿Cómo ha sido? — inquirió Pedro a 
la viuda—. jSi estaba ayer tan bue­
no!... ¿Es posible que ayer jugáramos 
al tute, y que hoy sea difunto?... ¡Víiya 
por Dios!... Y lo peor es, Amalia, que 
no podré asistir al entierro. Me lo im­
pide un asunto urgente ¡Qué fatalidad! 

Salió entonces el muerto. Pedro, MU 
la mayor tranquilidad del mundo, dí-
jole: 

—¡Hombre, guasón! Me alegro de 
que estés vivo, después de todo; si, 
me alegro mucho, porque es que íioy ' 
no hubiera podido asistir a tu entierro; 
así es que me ahorras una pesadum­
bre. Adiós, ya hablaremos despacio de 
tu muerte. 

Y se fué Pedro. 
La decepción era común en el matri­

monio. 
Menos mal que no faltó el ínlimo; 

aunque... tampoco habría ¡do a lacón--
ducción del cadáver... y Tomás hut>ie-
ra tenido que enterrarse solo... 

Nuestro hombre hizo al otro diasu 
vida ordinaria entre la sorpresa gene­
ral de sus conocidos, y se fué con Pe­
dro al café. 

—¿Qué tal, qué tal por el olro mun­
do?—preguntaba Perico. 

—Hombre, no he visto nada toda­
vía: mucho calor y un poco fastidiado 
por no poder salir de casa. . . 

Pedro le dijo: 
—¡Ctiieo, si v¡eras!... ¡Qué tarde 

pasé ayer en Maxim's con la Pepa-.-

JOSÉ BRUNO 
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BUEN HUMOR 

EL ETERNO CONTRASTE 
Llegué a mi casa... ¡un horror! 

eran fas diez de la noche. 
A un hijo mfo, el mayor, 
le había alcansado un coche, 

y aunque el caso no fué grave, 
como eti principio pensamos, 
¡únicamenle Dios sabe 
el siislo que nos llevamos! 

Vino el casero a decirme 
que se lenfa que ver 
en el caso de subirme 
el precio del alquiler, 

fundándose en las razones 
de que lodo eslí muy mal; 
que si las conlribuciones 
y que si la) y si cual-

Mi sasfrc, cuya h'escura 
asombra por lo que aumenia, 
me presentó una factura 
fecha del año nóvenla. 

Su buena suerle le vale, 

pues si no sale de naja, 
¡les ¡uro a ustedes que sale 
enganchado por la faja! 

Mi doméstica Rosario 
se descuidó, y ¡maldición! 
deió escapar un canario 
que era toda mi ilusión, 

y cuyo canlo sin paula 
alegrrÉ mis soledades, 
porque era un canario flauta, 
¡una especie de Melquíades! 

Me encomendó mi señora 
que rezase a San Ramón 
y que a noventa por hora 
avisase al comadrón. 

Que no perdiese momento 
y no lo lomase a risa, 
que el fausto aconlecimiento 
caminaba muy de prisa. 

Mis muy adorab'es chicos, 
tropa alegre y siempre inquiela. 

¡ugrando, hicieron añicos 
la luna de la •coqueta>. 

y aunque soy de los padrazos 
más amantes de hoy en día 
me les cobré en estacazos 
aquella icoqueterfa». 

Se me quejó la portera 
de las muchas picardías 
que le hacen en la escalera 
mis chicos lodos los días. 

y le contesté de broma 
brindándole esla sanción: 
—¿Quiere usied que me los coma 
asados y con limón? 

y Iras estos ¡mporíunos 
lances, que aún me dan horror, 
¡me dediqué a escribir unos 
versos para BUEN HUMOR! 

MANUEL SOCílANO 

EL FÚTBOL Y LA BIOLOGÍA . .,.,.. 

—¡Qué bárbaro! No sé cómo puedes chutar lan fuerle! 
—¡Oh, muy sencillo! Es que antes de venir al campo me pongo una inyección de suero de caballo... 

Ayuntamiento de Madrid
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CAPRICHOS 
BUEN HUMOR 

HUMORÍSTICOS 
OREGUERÍAS RECIÉN HECHAS 

Los médicos matan los percheros 

Nabucodonosores para nueslra ima­
ginación el rey más importante que ha 
habido, con sus barbas salomónicas 
y sus sortijas en los dedos de ios pies 
como callos de cabrijón. 

• • • 

Tan nervioso estaba aquel pe ; en la 
pecera, que lo cogí, y sin darme cuen­
ta, como quien liberta a un páiaro, lo 
eché a volar por el balcón. 

• • • 

Los curas van locos de sofocación 
en verano. ¡Si por lo menos pudieran 
descolarscl 

• • • 

Por los cristales rotos y recompues­
tos con liras blancas parece que se 
asoma una doncella con delantal de 
bridas. 

« • • 

• Aquel dfa de viento el Fulanilo toca-
caba el acordeón de las carteleras. 

• • • 

Sorbía con paja algro más que el 
helado acabado hacía mucho ralo. 

«¿Pero qué sorbe usted?», le pre­
gunté, y él me contestó: «Estoy sor­
biéndome el encanto de vivir.» 

Aquel amante veraniego naufragó 
para siempre en el mantón azul de una 
verbena. 

f. 

Él que esfá subido en los soportes 
de los hilos del telégrafo parece tocar 
el arpa o templar las clavijas de la lira 
del viento. 

• • • 

Ese bofio sentimental de los nove­
listas ciegos. 

Se armó en corsario 

La vida del vaporeitoera monótona; 
siempre con su barquito amarrado de-
Irás como perro carrero, que dejaba 
una estela rabiosa, la estela que más 
le molesta al mar y que le hiere más 
desigualmente. 

Cada vez se volvía de un color más 
oriniento y desdichado el barco. Se 
sentían miserables en aquel barco de 
hierro pasado como esos que duermen 
en casas cubiertas con grandes chapas 
de hierro sostenidas por pedruscos. 

La pesca les compensaba poco. Asf 
las cosas, un día en que cogieron en 
sus redes numerosos peces-espada, 
esgrimieron la hoja reluciente y bien 
templada de sus peces-espada y se de­
clararon bandidos del mar, dando por 
armado en corsario el pacífico barco 
bautizado con el tíiulo terrible de tLos 
ingenuos». 

Contra el cansancio de los Museos 

No hay nada que canse tanto como 
visitar un Museo. Es lo que más seme­
janza tiene con un largo viaje por mar 
en barca de remo. 

Dib. 
DUI?AN 

1 E s c o r t a I 

CUIDADO CO^ LA 
PINTURA 

—¿De dónde qíiieíen 
ustedes que venga? 
¡De ver la Exposición 
de otoüQ! 

Se acaba con mareo y náuseas. 
Hay unas agujetas especiales que 

sólo siente el visüador de Museo. 
Tanto ir de una sala a otra y subir 

las escaleras reeepcionales del Museo, 
le deian postrado, aspeado, refrito en 
barnices antiguos. 

Contra ese cansancio de ios Museos 
yo tengo un remedio,que sería el diván 
móvil, que sobre carriles y ascensores 
combinados diese la vuelta al Musen 
en lenta pero continua contemplación 
pudiéndose tomar esos gestos extáti­
cos que lan útiles son en la reflexión 
de los Museos. 

Sería maravillosa la sensación de 
viaje a través de los panoramas de] 
arte, y los cuadros, combinándose y 
animándose en la sucesiva visión, ten­
drían cierta vida cinematográfica. 

Esa sensación de cansancio que no^ 
queda después de haber visto un Mii-
seo, combinada co;i esa sensación de 
disgusto por no haberle podido reco­
rrer todo, serán suprimidas gracias al 
diván móvil que dará la vuelta com­
pleta. 

Ei feroz dirccfor de policía 

En la sala de invesligaciones crimi­
nales había una percha de pie, en Is 
que dejaban los sombreros y los gaba­
nes los agentes de la policía. 

Un día desapareció una cartera del 
bolsillo de una de aquellas prenddí 
colgadas. E! director de policía, indig­
nado con aquel robo audaz, dirigió la& 
pesquisas y se paseó inquisitivo po-
todas las dependencias de la Dires-
ción. 

A la noche, como si hubiera descu­
bierto por fin al autor, dictó una ordeír 
de detención contra la percha de píe y 
la percha individual. 

La percha de lanza fué encerrada en 
los calabozos de las formidables pri­
siones del Estado. 

. : Thun-Thun 

El emperador Thun-Thun es célebrs 
en España, 

Fué un emperador displicente y an-
toiadizo que miraba a su nrimer minis­
tro y si lo encontraba feo lo despacha­
ba inmediatamente, sucediendo que se 
guiaba en lodas las cuestiones por el 
mismo sistema impresionista. 

—El intendente de policía tiene unos 
bigoies lacios que me desesperan; así 
es que puede mandar que se retire a su 
casa—decía a su ministro del Interior, 

Asf fué todo el reinado del empera­
dor Thun Thuu, y por eso quedó comü 
patronímico del antojo y el capricho lo 
de o l Thun-Thun», 

RAMÓN GÓMEZ de la SERNA 

1̂ 

«•ífaka-.-i ...s>.,,Ksy 
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BUEN HUMOR 

mi%mk% muk% DIBUJATI YLscRmL'Ti 
UH ARTICULO DE AMALIA DE ISA ĴRA 
^ILUSTRADO POR ELLA M I S M A S 

iPARA QUE ME MATEN! 
Enire los múlüples inconvenienles 

que alesora la exislencia al arlísla, nin­
guno lan desarrollado ni de lanío bullo 
como esla obligación que una conlrae 
de lener que descubrirle sus 
cosas, es decir, los secretos 
de su intimidad, al respetable 
público; no se les ocultará a 
QSledes que el trance es duro; 
pero aunque es duro hay que 
pasarlo, y aquí me encueniro 
dispuesla a c o m p l a c e r al 
íimable Director de BUIÍN HU­
MOR, refiriendo uno délos in­
teresantes y tráficos inciden­
tes de mi vida. ¿Usledes no 
saben que yo sufrí' hace tiem­
po un verdadero ataque de 
neurastenia a g u d a ? N a d a : 
¡que me pasaba lo que a aquel 
famoso clown inglés! Hacía 
¡roncharse de risa a los es-
pecladores, y a mí, ni hacién­
dome cosquillas, me hacía 
reír nada, ni nadie; llegué a 
acariciar complacida la ¡dea del auici-
dio. y decidida y resuella a poner en 
práctica la fatal determinación de-ter­
minación completa de mi existencia, 
me eché a elegir el medio más seguro 
de llevarla a cabo. En un principio abri­
gué el propósilo de asistir a cinco o 
seis banquetes seguidos, para morir­
me de hambre: no me aíreví; más larde, 
arropé el proyecto de apelar con el 

Pienamenle convencida de que mi va­
lor personal hallábase de veraneo, dejé 
que la casualidad obrase. 

Y, efectivamente, ésia se presentó 
espontáneamente disponiendo mi en­
cuentro casual con Adolfo Sánchez 

Reanudamos de nuevo esta sec­
ción, en la cual destilan nuestras 
artistas escribiendo y dibujando. 
Amalia de Isaura rompe e.' fuego: 
nadie mejor que ella puede cola­
borar en estas páginas de buen 
humor. Le artista menuda ¡menu­
da artista 1 demuestra Que si un 
día se cansa de deleitarnos desde 
la escena, podrá mantener su co­
municación iiumorísílca con su 
público desde ¡as páginas de los 

diarios y de iaa revistas. 

—Sí, Amalila: Iaa musas esta vez no 
han acudido a mi llamamienlo. 

Brilló en mi mente la luz inspiradora. 
Soltarle al públicounoscuantos chis-

tp'-itos füsílables. y ¡chas!, no había 
que molestarse. El se encargaría de 

proporcionarme en una no­
che de función la defunción 
apetecida. Sí... era lo me¡or; 
Sánchez Carrere, ignorando 
el verdadero íin de mi proyec­
to, encargóse amablemente 
de confeccionar, siempre de 
acuerdo conmigo, el couplet 
trágico. 

—Le advierto —le obieíé— 
que ha de hacerlo con dili­
gencia, porque el t i e m p o 
urge. 

—Entonces, prescindiré de 
la diiigencia y lo haré con 
auto, que corre más. 

Llegó la noche del estreno. 
Largué e\ primer chiste; 

^ ¡ E n qué me diferencio yo 
de un cuchillo? 

T r a s una pausa emocio­
nante continué: 

—¡Pues en que yo soy algo bajiíá y 
e! cuchillo no es na-vaiita! 

Me dispuse a esperar valerosamente 
la agresión que finalizara mis días. 
Pero. |oh, decepción! Al publico le hizp 
mucha gracia aquello y en vano prose­
guí soltando chistes de los que yo Juz­
gaba merecedores del asesinato. ¡Oh, 
secrelo misterioso de la gracial 

Carrere, el autor de mis grandes éxi­
tos. 

—Amalila—me düo—.celebro encon­
trarla. Ya está terminado el couplet que 
la ofrecí para su próximo debut. 

cero, el recurso de las cerillas. Tam­
poco tuve valor; con los mixtos, se tar­
da mucho. 

Cogí una iSlar», apunté a !a sien... 
y a las sien veces de subir y bajar el 
cañón de la pistola me convencí de que 
iba a asustarme mucho con el ruido del 
disparo, y guarde' la «Slar> en el baúl, 
diciendo; —¡Amalia, déjala esiarl 

-jY qué tal los chistes!,¿son buenos? 
-Para matarla no están mal. 
-¿Para matarme ha dicho? 

Nada hay lan contagioso como !a 
"risa, y el público, con sus carca¡adas, 
logró que yo por fin me carcajeara 
también, curándome para siempre de mi 
neurastenia, y con unas ganas de bai­
lar a todas hor^s, ¡que ni que fuera de 
la Cofradía de San Vilo! 

AMALIA DE ISAURA 
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LAS COSAS DE LOS TEATROS 
UNA COMEDIA DELICADA 

Generalmente una «comedía delica-
da> es loda aquella producción teatral 
de la que el público sabe, desde las 
primeras escenas, el d e s a r r o l l o y 
el fin. 

¡Cuántas «comedías delicadas» no 
habremos visto en nuestras correrías 
por los estrenos! En las obras de este 
corte, las dos figuras principales, ricas 
o pobres, se casarán alternalivamenle 
con la pobre y la rica... Habrá un pe­
queño episodio dramático en que la 
falta de recursos inducirá al sacrificio 
del amor propio; al cabo, el rico, que 
necesariamente gozará de unos bellos 
sentimientos, cubrirá con sus millones 
¡odas las escaseces económicas... y 
bajará el telón inmediatamenle después 
de la participación de la boda. 

Generalmente estas comedias serán 
de origen norteamericano o inglés le­
gítimo... Si l'ueran producto del meollo 
de un indígena, el publico no lo creerá 
de ningún modo y comentará en los 
enfreac'os: 

—A mf no me la dan. Esto está tra­
ducido o io han robado. 

Para el pUblIco en general una tra­
ducción equivale a una usurpación. Le 
es igual que la obra entretenga o no; 
que sea buena o mala. Tiene el criterio 
de que nuestros autores son refracta-
ríos a lodg clase de "comedias delica­
das»... Es un concepto algo depresivo 
para el comediógrafo español, aunque 
en cierto modo muy justificable por esa 
gran maestra que es la Experiencia... 

En la 'Comedía delicada», la primera 
aclriz puede expresa", oral o mímica­
mente, todas aquellas ingenuidades 
que desee, en la absoluta certeza de que 
las carreritas por las tablas, el desen­
tono de la voz, el desmayo al andar y 
el abrir y cerrar los ojos continua­
mente , serán motivos de lucimiento 
personal y siembra de éxitos positi­
vos.. . 

y ya, después de dicho esto, ¿para 
qué vamos a hablar de Hay que vivir, 
estrenada en el teatro de la Infanta 
Isabel? 

Se trata, sencillamente, de una «co­
media delicada». El buen piíblico que 
acapara para su «barquillera» Arluro 
Serrano, vierte lágrimas de dulce emo­
ción a veces; sonríe durante casi toda 

-¡No va fnáal DIb. SUXBBZ. -Madr id . 

la representación. Y al final, se siente 
inundado de una suave y tierna alegría 
que es la que siente toda persona cor­
dial al contemplar las felicidades aje­
nas. 

El espectador experimenta unos irre­
sistibles deseos de encaramarse en la 
butaca y, al tiempo de batir palmas, 
exclamar con regocijo: 

^ jVaya! ¡Pues que sea enhorabuena! 
jQue haya salud y que la luna de miel 
se prolongue por los siglos de los 
siglos! 

ELOGIO DE UN EMPRESARIO 

¿Ustedes no conocen a Enrique Ló­
pez Alarcón? Es el glorioso autor del 
poema escénico La Tizona; el de un 
intenso drama llamado Vivir. Es un 
gran poeta, un amigo leal y bueno, un 
caballero de lo que no hay, una inteli­
gencia privilegiada... y un verdadero 
héroe. 

En este último aspecto sobrepasa 
lodos los merecimientos—que son mu­
chísimos—anteriores. 

Al frente del negocio teatral de! Cen­
tro, sus primeros actos han sido real­
mente asombrosos. 

Va en este tiempo, que un escritor de 
talento se ponga al frente de una com-
pañfa supone un acto temerario, del 
que casi nunca se sale bien. La lucha 
contra la primera actriz y contra el 
primer actor, entra en el terreno de la 
fábula... 

y si es difícil empeño el normal des­
arrollo de un negocio escénico cuando 
se da el caso de que un dramaturgo 
con inteligencia pelee contra una actriz 
y un autor, ¿qué no le ocurrirá a López 
Alarcón, que ha formado una compa­
ñía ¡con cinco! primeras actrices? 

Ustedes no pueden imaginarse lo 
que significan cinco primeras damas 
en una sola compañía. Todas gritan­
do y protestando al mismo tiempo^—su­
ceso que ocurrirá en los preliminares 
de la inauguración de temporada—, 
son capaces de alterar el equilibrio in­
terplanetario. Las reclamaciones, pro­
testas, exigencias, etc., etc., no podría 
arreglarlas la Sociedad de Naciones. 
Contemporiíar, evitar que arda el lea-
tro por los cuatro costados, conseguir 
que no haya numerosas víctimas al 
terminar la lectura de una obra; eso, 
ni Enrique López Alarcón, ni el dicla-
dor más diclador, serían capaces de 
lograrlo... 

Y he aquí justificado el epígrafe ante­
rior: «Elogio de un empresario». 

Alarcón, después de su heroísmo, ya 
no es Alarcón: ante sí mismo pierde 
Í; a lego ría. 

jAlarcón es el Cid! 

JOSÉ L , M A Y R A L 
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AiredBiIor 

del munda Curiosidades y rarezas 
Loa cal los, los ojos de gal lo y de­

más horripilantes durezas que azotan 
a la humanidad en lo más escultórico 
desús píes, tienen un oi'ig'en remotísimo 
y no reconocen más causa ^ue el mal 
estado de los pavimentos y el poquísi­
mo dinero que siempre ha habido en el 
mundo para i r en coche, en g'lobo, en 
barco o en brazos de un ami^o Forzudo 
o de una amiga cariñosa y eniranable 
y asimismo algo herctílea. 

No es, por tanto, necesario insistir 
en que los callos únicamente se tienen 
en los pies y por las razones ante­
dichas. 

y , sin embargo, hay una excepción 
que no hay más remedio que ano'ar 
aquí: en determinado sit io de la Tierra, 
además de tenerlos la gente en los 
pies, bastantes individuos tienen callos 
en el eslúmago. 

Y son los honrados sujetos que en 
Madrid van a merendar a los ventorros 
los domingos por la larde, y alguno 
que otro lunes a la misma hora. 

Advirl iendo que cuando estos úl t i ­
mos callos hacen daño, sotí mucho 
más dolorosos que los primeros. 

• • • 
El gremio de sastres de San Fran­

cisco de California acordó últ imamen­
te bajar el precio de todas las prendas 
de vestir, fundándose en la baja del al­
godón. 

Sometieron su decisión al gobierno 
federal, y éste, en nombre de la moral 
piibüca, autorizó solamente que se ba­
jaran determinadas prendas, pero se 
negó a que se bajaran otras. 

Es decir, que permitió la baja de los 
gabanes, de los impermeables y de las 
americanas y chalecos. Pero no quiso 
permitir al gremio de sastres que se 
bajasen los pantalones. 

r^e parece muy bien, porque yo ha­
bría hecho lo mismo, 

• • • 
Leemos en un periódico de iíuaia, 

que en ciertos quioscos instalados en 
los paseos de Moscú va a haber mú­
sica tres días a la semana. 

Los rusos se alaban de cosas bás­
tanle idiotas. 

Porque en cienos y determinados 
quioscos madrileños haymúsica todos 
los días y a todas horas, y todavía no 
se lo hemos dicho a ningún extranjero. 

Por supuesto, que ya lo notan ellos 
con la extrafieza consiguiente. 

• • • 
Cuando Sánchez Toca, en oración, 

mira al cíelo, o cuando simplemente 
levania la cabeza para observar un 
aeroplano o para fijarse en s i eslá nu­
blado; .Madrid se adorna con un obe­
lisco más, que rebosa en doce metros 
a la torre de Santa Cruz y que asusta 
a las golondrinas. 

• • • 
La frase ¡el movimiento se demues­

tra andando/, procede del excelentísi­
mo señor conde de Romanones. 

Porgue, efectivamente, cuando anda 
el conde, el movimiento es tan formi­
dable y tan variado, que merece !a pena 
de verse, y aconsejamos a los lectores 
que no lo hayan visto que lo vean en 
seguida. Aparte de que no cuesta d i -
ñero, es una cosa que pasarán mu-
chos siglos sin que se vea nada seme­
jante. 

• • • 
En Roma se han tramitado estos 

días dos demandas de divorcio, que 
han llegado a preocupar hasta al mis­
mo Mussoi ini . 

Una de ellas ha sido motivada por­
que la esposa de un tenor quería que 
su marido diese las notas por escrito. 
y el otro divorcio lo ha determinado el 
hecho de que la cónyuge de un anciano 

'íi 

de pocos recursos quería tener en la 
mesa un pollo todos los días. 

No nos sorprende nada de eslo, sa­
biendo como sabemos aquello de las 
romanas, caprichosas, que conocidos 
eslos dos caprichos que citamos, se 
habrán ustedes convencido de que era 
verdad cuando se di jo, - - • 

• • • 

En los casos de alumbramiento de 
dos gemelos, es muy corriente que 
muera una de las do» criaturas, lo cual 
sentimos una barharidad. 

S i el alumbramiento es triple, hay 
veces que muere la madre. 

Pero en casi todos los casos en que 
el alumbramiento ha sido cuádruple, 
no han muerto ni la madre ni los hijos. 

Aunque es frecuentísimo que en este 
caso fallezca el padre, bien por las 
buenas, bien atizándose un t i ro con el 
bartulo que haya encontrado más a 
mano. 

ERNESTO POLO 

Dib. O*HBXN.—Madrid. 
—¿ Te preguntó el casero si era yo tu esposa? 
--Claro', y al contestarle que si, me ha dicho que él no alquila un tercer 

piso para guardar una camioneta. 
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EL HUMORISMO DE CLOE PRESIÓN, O LA LEY DE LA GRAVEDAD 
Esos dibujos, como todos los de Cloe Presión, nos llevan a un 

mundo especialísimo, análog-o al nuestro y diferente al mismo liem-
po. El mundo de esos caballeretes es el mundo del Buen Humor o, 
si queréis, del Humor Bueno. Es un mundo que eslá denlro de este 
planeta, lo mismo que hay en las muñecas rusas, dentro de una 
de ellas, otras más pequeñas. 

En ese mundo nacieron una vez esos chiquillos a quienes se les 
ocurrió hacer una cosa que en este mundo suelen hacer también los 
chiquillos con frecuencia: ¡ug-ar a los mayores. 

Bastó esa decisión para que resultara graciosísimo... V, sin em­
bargo, ¿por qué resulla asi? ¿Qué hacen, después de todo, que sea 
gracioso? Nada, al parecer; están, por el contrario, dedicados, muy 
en serio, a las mismas empresas a que se dedican, no menos en 
serio, las persona5<seriasí...¿Por qué nosotros, al verlos, no po­
demos, en cambio, tomar en serio nada de eso? 

Pues, sencillamenle, porque tampoco lomaríamos en serio todo 
eso en los señores formales, si no les tuviéramos miedo. Por 
nuestro gusto, nos reiríamos, y bien, ¡ya lo creo! Cuando un per­
sonaje va por la calle diciendo: «Soy un personaie», resulta un es­
pectáculo mucho más cómico que cualquier espectáculo festivo; 
nuestro primer impulso natural serfa el de revolearnos por el sue­
lo con los retortijones de la risa en pleno torbellino, Pero, jamigo!. 
hay leyes, policías, bastones, juzgados de guardia, papel de mul­
las... iCufllquiera se ríe con todas esas amenazas sobre uno!,.-

Pero, ¿como ganas de reír? ;ya lo creoS'recisamente, porque hay motivo es por lo 
que las autoridades han promulsadn& leyes, castigando e¡ delito de reírse dei 
Iranseunte; no porque no liaya motivotíino porque han comprendido que abunda 
de tal modo el motivo para echarse a «ir anlc delerminados caballeros, que si no 
hubiera leyes coercitivas que salieran al oso de la risa, se perlurbaría el orden públi­
co, se allerarfa la circulación y se in'¡ m^™ 'a vida ciudadana,- porque todos los 
ciudadanos de buen juicio se lirarían i sucio, con un ataque de hilaridad, en cuanto 
salieran esos caballeros a la calle. 

Los chicos de ese mundo, pievalidoi w eso de que en la chiquillerfa no hay res­
ponsabilidad, han podido hacer lo qiieT podemos hacer nosotros. los buenhumoris-
tas adultos, y se han dicho unos a oiroj 

—Vamos a jugar a ios mayores, y,l lasqué risal... 
y, en efecto, hagan loque hagan, ell ¡sullado no falla jamás... 
Siempre es el mismo resultado, poifie siempre se Irala en el fondo de lo mismo: 

de presumir; presumir de gravedad, t'e'í^'s, juslamente, lo que hace más cómicos a 
los sefiorones de este mundo.,, Vedeswigrabados y ved las colecciones de libros y de 
láminas que lleva publicados eti Norteamérica Cloe Presión, libros y láminas encan­
tadores todos ellos; en todos enconMifo lo que podéis ver en estos grabados, que 
no son, sin embargo, los más representativos del reperlorio... Siempre encontra­
réis algún chiquillo, o tal vez algún nionieote de palo, presumiendo de hombre gra­
ve. Unas veces van de caza, otras raonlan a caballo o van en coche o loman el te 
o se visten, se peinan y se calzan,.. "= igual; en el fondo están diciendo sierpre; 

' ' ¡Qué tipo tengo con el Irafe de sportl...iQué disringuido es esto de ir en coche!... 

iCómo se me quedarán mirando cuando pase con esle caballo y 
con todo el equipo que me Iraigot...» 

Igual, igual que los mayores. Ahora que, jclaro!, son chicos, y, 
en consecuencia, monos, con lo cual nuestro buen humor no se ma­
logra; pues los otros, los mayores, son, además de ridículos, feos, 
y el mal rato de verlos lan feísimos, nos amarga el buen ralo de 
verlos tan cómicos. 

En los pequeños se ve al punto que se hace Iodo por juego; no 
como en el mundo de los señores graves, donde se hace todo pre­
tendiendo que vaya en serio y que lo lomemos en serio los de­
más. 

La cosa varía una porción. Un bebé, poniéndose los calzones, 
con la gravedad de un magistrado, por ejemplo, siempre es un es­
pectáculo simpálico y bonachón; un magistrado aulénlico, ponién­
dose los calzones con su magistral gravedad, serla, en cambio, un 
espectáculo tan lamentable, que si nosotros publicásemos aquí la 
fofograffa del suceso, intervendrían la censura y el Juzgado, por 
estimar que en ciertos casos de señores graves no hay peor paro­
dia que la fofograffa. 

Es !a ley déla Gravedad: lodos los graves caen en el vacío con 
la misma velocidad. 

• MANUBI, A B R I L 

'- ¡^:--JÍ£-i~ar¡' 
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SOPA DE L E T R A S 
(Escrito con el exclusivo fín de vengarme de un cajista.) 

" • — l H o l a , A P / . - - . . . . 
- ¡Adiós , CH! 
—¿Adonde vas con S traje de efi-. 

quefa? ¿Vas a un enlierro? 
—¡Llámale Hí ¡Voy a una boda! ¡y 

para mf lan H. I. P. es una cosa como 
olral 

—¡Láslima de fiombres que periódi-
camenle ídiolizan su vida para loda la 
fdeml ¿V quién es la vícllma? 

—lAsÓmbraíel ¡LM.T.RM 
-¡Kl 
—¡Lo mismo diíe yo cuando me en­

tere', pero le (uro que f ¿ a c i e r t o ! 
—¡Chico, pues no sabía niy.' 
—Por lo visto no ha querido que 

sus amigos se lleven un disg-usto de 
P. y P.y W. y ha invilado a los me­
nos pos ibhs : a mí , a A'.Lixio, a 
B.U.G-'H\oY a AÍ.Renciano; íolal. 5, 
ni + ni—-

—¡MecacMs en 10! 
—¡Te advierto que yo también me-

cachia! ¡Estoy consternado! ¡El po­
bre L.U.T.Uio hace una barbaridad! 
¡Ayer, cuando se confesó, hasta el 
Q.Ra se lo dijo! ¡Los amibos mismos 
hemos tratado de convencerle, pero él 
P. que l¿. en que se habfa de K.&ar 
y no ha habid" manera! 

—¿y con quién se casa? 

' '^-¡Es"un''éspanto! ¡Con una Q.Pie 
r.Ba! 

—¡Anda la O.Sa!, 
—¡Como lo O,yes! ¡El, que presu­

mía de ser más c'iulo que un S, y de 
dar 100 y — a r.Norio y a Mejía, ha 
ido a K.Br en lo P.Or! ¡No es que la 
ChiA'. sea FeÁ. Pero es horriblemente 
KktCQaivana y estoy seg"ro que a 
los 10 días de la boda le va a dar el T! 

—y puede que anTTT.' ¡Pero me-
r e C que se lo D. por /.DiO.Ta y por 
BBB.Tlal " 

^¡EEE. f f f . P a n t o s o ! . . . ¡Porque 
A.D. -\- T. participo que liA". una ma­
dre de^ . i / .Pa ! 

—¿Suegra lambién? ||La A'-Pabal! 
¡¡Pues con lo que es S., la maiat 

—¡Pero cuando la maT". será tarZJ., 
suponiendo que la mate, que lo más 
fácil es que la O. G./... Además hay un • 
obscuro en esta Q.EE.E.T\<:¡x\: la Q. 
Pler.Ra tlA'. 5 nNNN., 1 O. 2 m 5 5 5 - , 
otrO de 2 a n o s y un t e r C . R o de 
írEBE. y '/.„ 

—M.' ' 
-TJY e! padre viSÍ 
- / O / 
—¡y LM.T.RíO lo saBJ 

—/r . digo que es una tragedia mu-

Dib, BLUFF. 

Madrid. 

—Pues aquel d/a iba 
yo guiando el coóiie, 
cuando, de repente, el 
otro coche.., 

—Basta; no siga ha­
blando de coatíes; le 
estamos preguntando 
por ¡O qne pasó cl día 
de autos... 

cho -f- gorda que las que arma en 
Nueva York el famoso Q. QQQ. Kiam! 

—¡Sí que es una F.MévlDDD.' 
—¡En fln, T. Ajo , porque me E. en-

IreT'.Nído y no quiero llegar larde a la 
CRemonia! ¡Ya T. contaré! 

- P o r supuesto: jla novia no será 
C//.Lilo! 

—No es por A.y: Pero si quieres 
conocerla B.nt 

—¡1,000.000 D. gracias! ¡Me voy al 
K.Fé. donde me EEE.Pzra la InEEE., 
que es una ChiK. muy guapa y amiga 
de A.C.T ¡avorEEE.. con la que no hay 
cuidado de que yo me ^ .5e! 

—¡Pues AAA.Ta olro día, amigo 
CCC.P.DDDl 

—¡Adiós, P.P., y ponme a los 
p\EEE. de tu EEE.Posa y B.Sa a los 
NiñOOO! 

~,D. lu parle y graciAAA.l 
—\N0 A.y. D. qué: 

La estúpida monserga que antecede, 
y por la cual estoy seguro que mis 
leclores me habrán adornado de varios 
epíietos ruidosos, ofensivos y apabu­
llantes, es. como dije en el título, una 
ruin venganza de un servidor de uste­
des, dedicada a un cajisla amable y al­
go obeso que en el numero anterior me 
obsequió con Ires erratas que me h^n 
tenido en cama seis días, efecto del 
larguísimo disgusto que me chupé al 
verlas eslampadas en el salinadísímo 
papel que gasta BUEN HUMOR para an­
dar por casa. 

Yo, que soy benévolo con las equi­
vocaciones de los amigos, con las de 
los cómicos, y con las de los polílicos, 
que son peores e irremediables; yo, 
que he oído a Francos Rodríguez, en 
un discurso, distraerse y hablar de las 
piedras pétreas y del patriótico amor 
a la patria, sin desvanecerme del 
suslo; yo, que admito que, por un 
error, en vez de pagar al sastre, se le 
adeude iodo lo posible; yo, repito, no 
puedo ver una errata de imprenta sin 
lanziir gritos de dolor y asomarme ai 
abismo de la locura. Calculen ustedes 
cómo me quedaría al fijarme en las 
tres estupendas erratas a que me re­
fiero, que fueron deslizadas en mi sec­
ción de ANUNCIOS RECOMENDADÍSIMOS, 
una de las cuales, más que errata, es 
una verdadera catástrofe con muertos 
y todo. Hay, no osbtante, que discul­
par al insigne cajisla, autor del desa­
guisado, pues se traía de un futuro go­
bernante socialista que subirá al poder 
en cuanlo aquí haya un Macdonald 
que reconozca sus indudables mérilos. 
El tanto de culpa que le corresponde 
por las susodichas erratas, es necesa-
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rio achacarlo, pues, a sus constanles 
preocupaciones por el porvenir de Es ­
paña, a p a r t e de que bien casfigado 
queda con el lío de letras en que hoy 
le he metido, en mi afán de inmodera­
das represalias, del cual ya empiezo a 
sentir el oportuno arrepentimiento y 
desesperación. 

Y como usiedes desearán saber qué 
magnilud alcanzó el desastre tipográ­
fico que lanío me ha dolido, les diré 
que una de las erratas habla de reiralos 
al carbono, donde debía decir al car­
bón: que otra llama a una sombrerería 
sombrerfa, lo cual parece dar a enten­
der que en lugar de sombreros se ven­
den sombras chinescas; y, linalmenle. 

que el tercer lapsus es aún más grave, 
porque consistió en comerse el princi­
pio de uno de !os anuncios, pero en 
come'rselo todo sin dejar migaja, lo 
que parece significar que el principio 
esíaija buenísimo, cosa que yo rio pre­
tendía, ni mucho menos. 

El anuncio debió decir lo siguiente: 
• Es una tonlen'a seg'Uir viviendo, y 

y una supina eslupidez no morirse in-
medialameníe, después de saber las 
insuperables condiciones en que rea­
liza los sepelios la Agencia Funeraria 
El hálito helado. Comodidad y lujo no 
conocidos hasta el día. Especialidad 
en cajas de alquiler. Personal absolu­
tamente serio; y, previo pago exlraor-

dinario, pasa de serio a afligidísimo. 
Única casa cuyos coches llenen en sus 
ruedas, en vez de l l a n t a s , llantos, 
¡Aprovechen ¡a ocasión e hinquen el 
pico lo más brevemente posible! ¡Re­
bajas a familias!^Sacramen!0, 55.> 

Eslo es lo que debió decir el anun­
cio, y asf, por lo menos, tiene senlido. 
No digo que tenga sentido común {no 
llevo a tanto mi soberbia), pero se ve 
de un modo categórico y palpable toda 
la rotunda estupidez que un servidor de 
usiedes pretendió dar a la totalidad de 
las palabras ibe'ricas que lo componen. 

AI Ce'sar lo que es del César, como 
dijo el otro. 

NÉSTOR O. LOPE 

DE lA ViSCERIi CARDiAtn 

EL IDEAL 
|Yo nO he encontrado (odavía mi 

ideall 
Estas siete palabras, dichas entre dos 

suspiros capaces de inflar un aeróstato 
de 200.000 metros cúbicos, se las he 
oído pronunciar a varias encantadoras 
muchachas. 

Los hombres, que somos criaturas 
más groseras y primitivas que las ha­
chas de sílex, rara vez nos forjamos un 
ideal de amor. Pero las mujeres, sensi­
bles, modernas y delicadas, lo llenen 
casi siempre forjado, y algunas con 
soldadura autógena. 

Claro que hay hombres que ocultan 
también un ideal en el fondo, algo abo­
vedado, de su endocardio; pero son los 
menos. V, por otra parte, los ideales 
de eslos seres alnfan un poco. 

Tengo dos amigos de la infancia, a 
los que me presentaron el jueves en la 
calle de Alcalá, que corroboran lo ya 
dicho. La mujer ideal de uno de ellos 
es aquella que Jenga habilidad suficien­
te para liar novecientos cigarrillos por 
llora, canlidad de labaco que en esc 
tiempo quema, aspira y expele el citado 
pollo, y, a pesar deque aspira tantísi­
mo, no puede decirse de él que sea un 
hombre de grandes aspiraciones. 

El ideal del otro amigo tiene un linle 
más medioeval y caballeresco: la mtijer 
con quien sueña es la que se encuentre 
decidida a hecerie un asiento de 60.000 
duros en el Banco de España. Afirma 
que, hasta que no tenffa un asiento asi, 
no descansará (ranquilo. Se compren­
de. No sé si encontrará algún día ia 
criatura que le imponga esa cantidad 
mitológica, pero creo que, de esta for­
ma, se le pueden tolerar a cualquier 
mujer las imposiciones. 

El ideal amoroso no es ninguna ton­
tería. ¿Qué razón hay para que a un 
ser le guste oiro ser determinado? Ce-

Dib. ÚLioA.—Madrid. 

-Hoy eslás guapísima... 
~¡Bah, lo mismo me acaba de decir Enrique! 
-No le hagas caso: Enrique no clice nunca más qae tonterías. 
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16 BUEN HUMOR 

lebremos el poder explicarlo ascendien­
do hasta Sebopenhauer, y usledes per­
donen el que se celebre la ascetisión en 
un domingio de octubre. 

Don Arlurito Schopenhauerafirmaba, 
en primer lugrar, que lo cjue se ama en 
las personas es el esqueleto. Eslo se lo 
dicen ustedes a uno de esos hombres 
que se perecen por las señoras entra­
das en carnes y les pegan dos tiros, 
pero así es. Y sí no, rebusquemos y 
rumiemos concienzudamente el guslo 
de cada cual. A unas mujeres les gus­
tan los hombres altos; a otras, los que 
llenen la nariz aguileña; a otras, los ba-
iilos y ¡aearandosos, como Luis Lina­
res Becerra y un segurísimo servidor; 
otras, los ligeramente chalungos, ele. 
Unos hombres prefieren las mujeres al­
tas; otros, las bajas; otros, las que an­
dan hundiendo la pavimentación; otros, 
las que tienen unas caderas como para 
celebrar en ellas unos juegos florales; 
otros, las que posean un pie de esos 
que caben en un bolijo enirando por el 
pitorro, etc. Es decir, se elige atendien­
do al esqueleto y no suele ocurrir, a 
menos que se sufra de inflamación de 
las meninges, que a nadie le guste un 
hombrecon cabeza debuque déla Trans­
atlántica, ni otro que no esté provisto 
de narices; ni se prefiere una mujer 
coja, ni palizambuela, ni de las que pin­

chan con ios pómulos, ni de las que ha­
cen un agujero con el apéndice nasal 
cuando se caen al suelo de bruces. 

Quedamos, pues, en que el camarada 
Schopenhauer tenía más razón que el 
manicomio de Ciempozuelos. 

La especie, que es una cosa muy se­
ria, rige ios actos y los deslinos más 
o menos de plántula del ser humano, y 
a ella le sacrificamos todas nuestras 
actividades sin darnos cuenta de que 
lo hacemos. ¿Por qué vivimos? ¿Por 
qué nos zambullimos en la piscina 
efervescente del matrimonio? ¿Por qué 
nos afanamos en cazar con liga los 
dulces y argentinos Amadeos? Por la 
especie. Iodo por la especie. El verda­
dero problema no es el de África. Ei 
problema esencialfsirao y mundial es 
el de ia perpetuación de la especie. La 
cuestión es crear nuevos individuos 
para que el planeta tío fallezca de abu­
rrimiento, y cuando surge Mallhus 
queriendo reformar las cosas, tiene que 
hacer mutis rápidamente con menos 
éxito que un ciclón en el desierto del 
Sahara. 

Para ello, para perpetuar la especie, 
es para lo que se ha inventado el amor 
y ios martes de moda de algunos cine­
matógrafos, y como conviene que ios 
individuos que nazcan en lo porvenir 
sean lo más perfectitos posible, y eso 

—-""""'í' 

w 

M 
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SíiNZ DB MORALES 

Oladrld. 

—f Conque boi-racho! 
¿ y no sabes la pena que 
tienes? 
—Denguna, mi sar­

gento: lo (¡lie tengo ea 
una alegría ma srande. 

sólo se consigue con la selección, de 
ahí que suela tenerse un ideal amoroso 
deceniilo para que los seres en proyec­
to no nazcan Iodos con cara de idiotas, 
cosa que, a veces, y a pesar de la se­
lección, ocurre, desgraciadamenle. 

De esta suerte, a las mujeres que ca­
ben débalo de un tiesto y aún les sobra 
sitio para poner una tienda de guantes, 
les gustan los hombres con silueta de 
pararrayos; y a los hombres pequeños 
les suelen hacer gracia esas señoras 
que de una bofetada tumban el obelisco 
del Dos de Mayo y después se llevan 
la verja en el bolsillo, confundiéndola 
con el peineclto de atusarse la melena. 

La especie es la soia causa de que se 
vean por ahí esas parejas )an extraor­
dinarias que invitan a la exhibición ba-
rraquü y verbenera. 

Si el gusto no fuera tan encontrado y 
tan incongruente al parecer, si a los 
delgados les gustasen so ló la s delga­
das y a los altos sólo las altas y a los 
gordos s6io las gordas, de aquí a unos 
años el mundo se habri'a converlido en 
una jaula de pelicanos con amnesia. De 
dos padres muy gruesos, nacerían unos 
hijos semejantes a una ampliación al 
bromuro de la ballena que se merendó 
al simpático Jonás. Los muy delgados, 
tendrían por descendientes a unos lin­
dos ejemplares de flautas cloróiicas; 
los hijos de una pareja de individuos 
muy altos, tocarían ei cielo con la mano 
sin necesidad de incomodarse,y asi su­
cesivamente. 

Hoy, a pesar de que ei ideal amoro­
so de cada cual selecciona mucho las 
uniones de los diversos seres, se ve 
cada pareja que dan gana de pedirles 
que se releven. 

Sin ir más lejos, porque nos fatiga­
ríamos un horror, yo conozco a dos 
tipos recién casados, a quienes veía 
mucho cuando eran novios porque ia 
interesada vivía cerca de mi señorial y 
algo putrefacta mansión, que no han te­
nido en cuenta para nada la perfecta 
repjoducción de la especie. 

Él es tan alto que todos los años se 
rompe un frégoli al pasar por la Puerta 
de Alcalá, y ella le lleva Ires milímetros 
de estatura. 

Ya he dicho que, a pesar de todo, se 
han casado. ¡Desventurados! 

Me han dicho hace poco que ya han 
tenido un niño. 

Esa criatura que ahora ha venido al 
mundanal ruido se hará hombre, cre­
cerá lo suyo y lo de sus padres, y cuan­
do se muera, porque laml>ien a él ¡e lle­
gará la horita, tendrán que construirle 
el ataíd y arruinará con su muerte al 
gremio de madereros; porque será ne­
cesario para construirlo talar todos loa 
bosques de California. 

"'; ENRIQUE JARDIEL PONCELA 

B U E N H U n O R Sí v e n d e en P U E R T O R I C O 
L I B R E R I L C n n P O S : C a l U d e flllén, 2 3 

ffii-'-«ci-j»" 
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"BUEN HUMOR" VERANEA 
VI 

o t r a s c o s a s 

Toros en San Sebastián.—Es de las 
cosas más iníeresanles una corrida de 
loros en la primera plaza de España, 
primera geográficamenle empezando 
por el manso Bidasoa. 

Diariamenle, los aulo-cars franceses 
suellan en San Sebaslián, por unas 
horas, sus patrullas de lurislas. Estos 
franceses pasean por las calles, lo ven 
iodo. Al obscurecer, se marchan. 

Aunque digan que se han diverlido 
en la excursión, llevan en el fondo de 
su alma el desg^arrón de un desengaño. 

Han visto San Sebastián, si. Han 

visto calles, paseos, playas, casas, 
hoteles, trarivfas, automóviles, bicicle­
tas, guardias.:, pero ¿es esto España? 
¿Vale la pena de venir a España p?ra 
ver lo que se ve en todas parles? 

San Sebastián podría ser una playa 
francesa, más formal que Biarrilz, más 
capital de provincia, también. 

Por eso, muchos de ellos vuelven y 
oíros vienen por primera vez, ya avi­
sados, cuando se anuncia una corrida 
de loros. 

Yo no he podido pasar la frontera. 
Tengo precisamente esa edad dorada 
de que tanto se habla, y por eso hay 
una ley que me lo veda (m¿ he tenido 
gue contentar con ver Biarrilz, desde 
Fuenterrabía, como una raya blanca 

Dib. SEIÍWV,—Madrid. 

—Di'me. mamá: ¿Cuando tú eras joven, eres muy coqueta? 
—¡Plis! Bastante. 
—¿ y no te ha esaligado Dios? 
—Sf, ya lo creo: ¡me casé con tu padre! 

sobre el mar); pero creo que una corri­
da de toros en San Sebaslián no se di­
ferencia mucho de las que se dan en 
Bayonne o en Nimes. 

En los tendidos se ven muchas más 
mujeres que hombres. Las francesas 
arraslran a sus franceses y son las 
primeras en chillar y en aplicarse su 
frasco de sales a la nariz. 

La plaza ofrece otra singularidad, y 
es que las. asislencias van vestidas 
como pelotaris (boina y faja roja, pan­
talón y camisa blanca, alpargalas). 
Antes de empezar la corrida, siempre 
se cree uno que va a haber concierto 
de orfeón. Nadie puede llamarles mo­
nos sabios. 

Salvado este inconveniente de la boi­
na, tan poquísimo taurómaca, es la co­
rrida como todas las demás corridas 
de hoy, tan mala. 

Pero es curioso ver cómo el público 
se comporta. 

Dice Félix Alonso, que en Bayonne 
(Félix Alonso tiene motivos para saber 
de esto), las mayores ovaciones SLH 
cuando el torero salla la barrera. Ese 
sallo limpio, airoso, clásico, sugestio­
na a los espectadores franceses. Hay 
toreros que deben su cartel a haber 
s a l l a d o Frecuen temen le la barrera. 
También, dice, cuando se clavan las 
dos banderillas, sea donde sea, no ca­
yendo ninguna de las dos, esfalla el 
general aplauso. Igualmente, si el toro 
muere, aunque sea degollado, a la pri­
mera estocada, la fiesm se corona con 
la concesión de una oreja. 

Mucho de esto sucede en San Sebas­
tián. Descontando a los franceses, el 
reslo del público, los naturales del 
país, sólo vienen a comer tortilla en la 
plaza. Gritarán, aplaudirán, pero I Í 
tortilla se les ha subido a la cabeza y 
no saben lo que hacen. 

Basta lOcar un pitón del foro, al aca­
bar unos lances vulgares, para que el 
público se vuelva loco de enJusiasmo. 
Si el diestro se arrodilla, la ovación es 
mucho mayor. El descabello al primer 
intenlo es aquí el mayor de los e'xitos. 
El público igual aplaude que pita. Se 
deja llevar. 

La suerte de caballos es la única que 
causa conslernación. Los que comen 
lortilla, igual lo hacen ante los despo­
jos del caballo muerto, y les sabe mejor, 
ptro los franceses se ponen malos. 

Muchos de ellos sevan en el primer 
toro, en el primer caballo destripado. 
Venían engallados, sin duda, a ver algo 
como unos Juegos Florales. 

Por último (icuánto agradece siem­
pre el lector este «por úllimo»!), yo he 
visto aquí dar una oreja de una mane­
ra exíraila; eso sf, de una manera muy 
española. 

El público ia pedía, con el clamor de 
sus pañuelos, pero el presidente mira-
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ba al público, sin estar decidido a con­
cederla. Pero ¡unto al palco presiden­
cial, había un palco con varias mujeres. 
Una de ellas, una de las más hermosas, 
suplicaba al presidente. Desde abajo, la 
veíamos pedir para e! torero valiente el 
peludo galardón. El presidenle se de­
batía, se necraba.y ellainsisüa. ¿Quie'n 
podía negarse durante mucho tiempo? 
El presidente acabó por ceder: sacó del 
bolsillo el pañuelo de las orejas y miró 
a la solicitante. Ella le sonrió. Él pú­
blico aplaudía y el presidenle, muy 
ufano, se levantaba del palco, con la 
sonrisa de la hermosa en el ojal desús 
solapas. 

La patria se salva a^tí/'.—Todos los 
años, de unos lados y de otros, vienen 
a San Sebastián diez o doce comisio­
nes que se reúnen, loman importantes 
acuerdos, celebran juntas, sedan ban­
quetes, se pronuncian discursos, hay 
Ilincbs. Después se retratan Iodos en 
semicírculo al salir de las reuniones. 

En estos días pasados, Ires impor­

tantes organismos, de capital interés 
para la vida española, se reunían aquí: 
el Tiro Nacional, la Asamblea de las 
Cámaras de la Propiedad y la Comi­
sión Paritaria Marítima. Todas las so­
ciedades, todos los organismos que 
echan sobre sus hombros tan pesadas 
cargas, pagan a sus miembros loa gas­
tos de este viaje, del que luego la na­
ción experimenta benéíicoa resultados. 

Ningún año se da el caso de que es­
tas reuniones veraniegas se celebren 
en Ciudad Real o en Baeza. 

Sólo San Sebastián comparte con 
Santander el alto honor di recibir a 
estos abnegados asambleístas. 

En las rebatas.—En las regatas de 
traineras, San Sebastián es como esos 
niños que hacen trampas cuando jue­
gan. Sus compañeros acaban por no 
querer jugar con él. 

Antes venían a correr con Donostie, 
en las regatas, los otros pueblos de la 
costa vasca: Orio, Gueiaria, Zumaya, 
Ondárroa, Santurce... 

Pero se han ¡do desengañando, per­
qué, aunque llegasen los primeros, San 
Sebastián buscaba motivos para des­
calificarles. 

Por eso, este año no han corrido con 
San Sebastián más que los dos Pasa­
jes, que vienen a ser como sus primos 
hermanos. Y cuando los bravos reme-
roa donostiarras han ganado la prue­
ba, se oye decir: 

—Alguna trampa habrán hecho, o 
así. 

Llegará el día en que este niño tram­
poso ahuyente a Iodos sus amiguitos. 
Aun así, aun cuando esté solo, siem­
pre se sospecharía que hace trampa 
para llegar el primero. 

No hay como echar mala tama. 

JOSÉ LÓPEZ líUBlO 
San Sebaslián, sepliembre. 

P . D,—Fracasada combiciación ruleta Va 
haciendo fresco. Todo el mundo se jnarCEía. 
Bnvlen dinero para el viaje. 

N. de ¡a /?, —El víale a pie es muy pintoresco 
e InaírutEívo. 

M I S T E R I O S D E L A R A D I O 

LOS CONCERTISTAS 
Letra y monos de Garrido. 

Me chocaba más que los Irenes en 
verano no ver ni oír en su esquina al 
ciego violinista de San Ginés. Después 
de quince años consecutivos de oirle, 

ai pasar, ejecutar esa maravilla musi­
cal que se llama El Gitanillo, yo, que 
no soy rencoroso. lo echaba de menos 
y eslaba inquieto por su suerte. Y ayer. 

precisamente, Fui a enconlrarle donde 
menos lo esperaba: en la calle de Bue-
navista. Venía elegantemente ataviado 
con un lerno 'aguileno», a cuadros. Se 
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¡locaba la cabeía con un flexible g'ris 
xlaro y las narices con la mano .iz-
-quierda. Con la derecha sujetaba la 
cadenifa de un lulú, que había substi­
tuido al viejo ratonero. El lulú iba ador-
.nado con un flamante lazo rojo, más 
chillón que un aficionado de fútbol. 

Me paré delante de él, se pard.él en 
.müad de la acera, dejando el sitio jus­
to para que se parase lambién un arro-
.ganle guardia; y una vez conveticidos 
•de que el paso quedaba concienzuda-
jnente obstruido, hablamos así: 

—Pero, ¿qué es eso, hermano, cómo 
es que ya no se le ve por San Ginés? 
¿Tenía usted alg'iín pariente rico que 
haya tenido la delicadeza de morirse? 
. —Nada de eso, amigo mío. 

^Porque es que va usted verdadei-a-
mente retortillesco. No le falta a usted 
más que pedir con bandeja repujada, 

—No, si yo no debía ya pedir. Lo 
que pasa es que después de lanío tiem­
po locando en el mismo sitio... 

—Via misma cosa, sí, señor. 
—... Pues no quiero dejar de pedir 

de vez en ^cuando pa que no digan los 
compañeros que se ha vuello uno or­
gulloso, 

—Hombre, eso está bien. 
—Total, pa na. Pa tres cochinas pe­

setas que he cogido hoy en la hora y 
media que he estao ¡iao con La Pi-o-
vincianita. 

—Pero, bueno. Si dice usted que no 
ha heredado, ¿es que le ha focado a 
usted la Lotería? 

—Tampoco, amiguilo. ;Es queesloy 
contratao en eso de la Radioinfusión! 
¿Usté no es radioescucha? 

—Lo he intentado; pero hasta ahora 
sólo be conseguido ser radio-no-oigo-
nada, y eso debe ser un gran negocio. 

^ E s un don Amadeo que viene toos 
loa días a visitarme. Claro es que tiene 
uno que pasar porque cada día le pon­
gan a uno un nombre que no es el de 
uno: — 

—No lo entiendo. 
—Pues está muy claro. ¿Usté ha 

visto el pograma de hoy? 
—No; pero me han dicho que no es 

muy caiiílico. 
—¿Que no es muy católico? Pues 

verá usté; reza así: Primero, Capricho 
hispanoamericano, por el eminente 
violinista polaco señor Manganlosky. 
Este Mangantosky eminente es un ser­
vidor de usté. 

—Por muchos años. ¿Y el Capri­
cho? 

—Es una especie de popurré sacao 
de E¡ Oitanillo y La Provincianita, 
que he ¡nventao yo. 

—iAh! 
—Después va E¡ Tabarrón. danzón 

cubano, por la marimba guatemaltoca. 
que la formamos: yo. uno que pide en 
San Luis, que es el que ioca el violon-
chuelo, un bizco que loca la bandurria, 
y un pincbe del Colonial, que ha apren­
dido a sacudirle a los perolesy va de 
¡acebandista. 

—[Arrea! 
—y de úllimo número canta un so­

lista, que no es muy solista que diga­
mos, porque canta acompañao• 

—Sí, por la Masa Coral Manchega. 
^ Q u i á , ésa ya no cania más; por­

que la última vez que cantaron, al Har-
se con el himno «Viena», acompañaos 
de una arpista austrohúngara, se cortó 
la gaché del arpa, se corló la Masa, y, 
en vez de «Viena» salió un churro. 

—¡Atiza! Enlonces, ¿de dónde son 
los que le acompañan? 

—Pues son una mano del Orfeón de 
Arganda. 

—¿Una mano? 
—Sí, hombre, si. ¡A ver si una mano 

no son veinticinco *voces»! 
No hablamos más. El ciego se va y 

yo le perdono para que ustedes me 
perdonen. 

GARRIDO 

SD£(I DIIMOR je vende en París en el qniosEO r del bnlevar de la Magdalena (fíente al DünierD 11) 

K •->Sf't*-Í""'^' 
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/ YA ESTÁN AQ UI! 
Los amables señores de Casianos 

han vuello a su mansión. 
¡Cómo vienen los pobres de los baños 

de Valdechipirónl 
iQué caras traen más largas!.,. Hasla Lola, 

que fué con lanío afán 
y lenia colores de amapola, 

los tiene de azafrán. 
Juan Castaños quedóse en La Bañeza. 

Por lo tanto, advertid 
que lle^ó la familia sin cabeza 

a su hogar de Madrid. 
El retoño mayor vuelve cesante 

por cierta distracción... 
La mamá, de! amor de un comandante 

Irae lleno el corazón, 
quizá porque una tarde, hipnotizada, 

llevóla por el mar 
en un bote metida, cual pomada 

el bravo militar. 
De menos trae dos dientes y un colmillo 

desde el holel Fifí. 
¡Clavados en un duro panecillo 

dei'óselos allíl 
Aunque Olimpia ('La niña de los besos») 

propósitos llevó 
de quedarse en Las Navas, fué en los huesos 

en lo que se quedó. 

Llega ciíaío a Madrid el pobre Aniero, 
pues cometió un desliz 

> con Inés, la bañera, y el bañero 
dejóle sin nariz. 

Menos mal que Lulú, con avisperos 
salió el pasado mes, 

y a Madrid trae dos novios de Ingenieros • 
y un novio de Avile's. 

Acaso es la doméslíca Clemencia 
la que llegó mejor, 

pues si es cierto que Irae inapetencia 
y pálido el color 

(no sé si acertará ia vista mía 
o no dará en el quid), 

lo cierlo es que ella abulta más que el día 
que abandonó Madrid. 

Así viene la troup de Juan Casianos, 
que. llena de ilusión, 

marchóse a fln de julio a tomar baños 
a Valdechipirón. 

Le ha salido a Castaños mal la cuenta. 
Mas ya los tiene aquí, 

¡Buen otoño, rediez, se le presenta 
con tal mensgerfel... 

¡Y cuántos hay como éstosl Se imaginan 
que en pos van del placer 

echándose a nadar; pero terminan 
echándose a perder!... 

JUAN PÉREZ ZÚÑIGA 

Dib. PERALS.—l-iranada. 

—¡Tres pesetas Ja arroba de patatas! Por ese dinero. 
en mis tiempos podía üevarnte el puesto entero... 

—¡Ay que ver las cosas que hace un siglo ¡levaba 
la mujert... 

DIb. ALFAnAi.-Madrid. 

—Dios le cánsenle a usted la vista, señora.. 
~¡y usted que ¡o veal •• •• . 
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 

LA CRUZADA, por Cami 
PRIMER CUADRO 

La partida de los crozadoa 

La escena ocurre delaníe de un caaCilEo. 
EL JOVEPJ y BELLO DUNOJS.—Tomamos 

parle en la cruzada organizada por Oo-
dofredo de Bullón. Denlro de diez mi­
nutos saldremos para Palestina. Apre­
súrese, cruzado vecino. 

EL CRUZADO PHUDBNTE (a la ventana 
de su castillo).—El tiempo de arrancar 
las puertas a mi caslíllo, y soy vuestro. 

EL JOVEN V BELLO DUNOIS.—¿Arrancar 
las puertas de vuestro castillo? 

EL CRUZADO pnuDENTE,—Sí. A causa 
de los ladrones. Durante mi ausencia, 
podrían iniroducirse en el castillo, frac­
turando las puertas; me las llevo a Pa­
lestina conmigo. De esta manera, es 
imposible descerraiar las cerraduras y 
penetrar aquí, 

EL JOVEN V BELLO DUNOÍS,—Es inge­
nioso. 

EL CRUZADO PRUDENTE,—Simple pre­
caución (arranca las dos puertas de su 
castülo): ya, ya están las dos puertas 
quitadas. Las alo a mi noble corcel y 
ahora, en camino; marcho íranquilo. 

EL ¡OVEN y BELLO DUNOJS.—jCamine-
mos! En marcha para Siria. 

SEGUNDO CUADRO 
La misión peligrosa 

La esccnii ocurre delante de ¡erusaléii. 

GoDOFREDO DE BuLLÓN (a fos cfí/za-
dosj.—Ya estamos frente a Jerusale'n. 
Los sarracenos van a lanzarse sobre 
nosotros de un momento a otro. 

E L JOVEN Y BELLO DUNOIS. —Sefior 
Godofredo de Bullón, los infieles pre­
paran su almuerzo. No tenemos que te­
mer ninguna sorpresa por el momento. 

EL CRUZADO PRUDENTE.—Si preparan 
el almuerzo, vamos a ganar la batalla; 
tengo una idea genial. 

GoDOPREDO DE BULLÓN.-¡Habla! 
EL CRUZADO PRUDENTE.—Ya sabéis, 

cruzados hermanos, que he traído con­
migo, por temor a los ladrones, las 
puertas de mi castillo. 

Los CRUZADOS.—iLo sabemos! 
GoDOPHEDo DE BuLLÓN.—lucluso pa­

gaste, anles de partir, el impuesto de 
"Puerfas y Cruzadas». 

EL CRUZADO PRUDENTE.—Pues bien, 
con una sola de mis puertas, me encar­
go yo de haceros ganar la batalla. 

GODOFREDO DE BULLÓN. — ¡Esto es 
más fneríe que jugar al chito! 

EL CRUZADO PRUDENTE. — Sólo pido 
un cruzado de buena voluntad, para 
una misión peligrosa. 

EL ¡OVEN y BELLO DUNOIS.—¡Presente! 

EL CRUZADO PRUDENTE.—Bueno; tome 
en la farmacia de nuestra ambulancia 
una jeringa de gran calibre, llénela de 
aceite de ricino y vaya a vaciar su 
arma, sin que se den cuenta, en el ran­
cho que preparan los sarracenos. 

(Eljoven y bello Dunois corre hacia 
la ambulancia.) 

EL JOVEN y BELLO DUNOIS (volviendo 
con una enormej'eringal.^Esioy listo. 

EL CRUZADO PRUDENTE.—¿Está llena? 
EL JOVEN V BELLO DUNOJS-—Sí. 
EL CRUZADO PRUDENTE. — Entonces 

puede usted partir. Nosotros vamos a 
llamar la atención de los sarracenos 
lanzando gritos sediciosos. Aproveche 
el momento en que vuelvan la cabeza, 
para cumplir la peligrosa misión, (El 

joven y bello Dunois, con su jeringa 
entre los dientes, se arrastra hacia el 
campamento de los inicies. Los cru­
zados lanzan gritos sediciosos a toda 
voz. Los sarracenos, sorprendidos 
por ese jaleo, vuelven con curiosidad 
la cabeza /lacia el campamento de los 
cruzados. El joven y bello Dunois 
apunta rápidamente y descarga su 
jeringa en aceite de ricino, a boca de 

Dlb. CiSNEnos.—Madrid. 

—¿Cómo, no sabe usted saludar? 
—SI, mi brigada: Buenos días, ¿y 

la familia? 

jarro, en el rancho enemigo. Vuelve 
después, arrastrándose a todo correr, 
hacia sus compañeros de armas.) 

E L CRUZADO PRUDENTE (después de 
haber levantado y clavado una de sus 
puertas en el suelo).—Y ahora, gracias 
a esta puerta, podemos considerar ga­
nada la batalla. 

TERCER CUADRO 

La batalla 

La misma decoración, más la puerta ¡evantada 
sobre el suelo. 

GoDOPRBDO DE BULLÓN.—Los Ínfleles 
terminan su comida. 

E L CRUZADO PRUDENTE.—Señor Go­
dofredo de Bullón, es necesario que 
una mitad del ejérci'o se lance sobre 
los sarracenos y los ojee hacia nos­
otros. La otra mitad se emboscará de-
Irás de mi puerta. 

GODOFREDO DE BULLÓN (3 los cruza­
dos).—Preparad vuestras mallas y vues­
tras espadas de triple filo y ¡duro con 
los sarracenos! (La mitad del ejército 
se lanza hacia el campamento enemi­
go; la otra mitad se embosca tras la 
puerta.) 

EL CRUZADO PRUDENTE (detrás de la 
puerta).~Ya está el cómbale armado. 
Los sarracenos, sorprendidos, son 
arrojados hacia nosotros. 

GODOFREDO DE BULLÓN.—Llevan en 
una mano su lanza y en la otra se suje­
tan e) vientre. 

EL CRUZADO PRUDENTE. —Sus sem­
blantes expresan una angustia terrible. 
Todo va bien. 

UN SARRACENO (chillando en dialec­
to sarr''ceno).—\Jb'¡\&\ív/ñ (Ve la puer­
ta, la abre precipitadamente y la vuel­
ve a cerrar sobre él. haciéndose ma­
tar por los cruy.ados emboscados.) 

OTRO SARRACENO (dando chillidos). 
¡Tbhskwf! (Apercibe la puerta, la abre 
precipitadamente, la cierra sobre él 
y se hace rematar del otro lado, 
como el primer sarraceno. Uno des­
pués de otro, todos los sarracenos 
van pasando por la puerta fatal, ha­
ciéndase matar del mismo modo.) 

LOS CRUZADOS.—¡Victoria! 
GODOFREDO DE BULLÓN.—¿Nos quie­

res explicar ahora por qué se han he­
cho matar los sarracenos, al atravesar 
el marco de esta puerta? 

EL CRUZADO ¡iRUDTiNTE.—Porque la 
purga hacía su efecto y yo habi'a colo­
cado sobre la puerta un cartel con es­
tas lelras mágicas: W. C. 

(Fin de la primera parte; la segunda, 
la semana que viene.) 

E. N. 

\::'\-mir-m->.'-'*" 
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 
N o >e d e v a e l v e n l o s o r i g i n a l e s n i s e mautHene 
o t r a c o r r e s p o n d e n c i a q u e l a d e e s t a s e c c i ó n 

M. R. M a r r u e c o s . —Nos duele 
muclici (iiiayll!) decírselo a usted, 
pero no sirve lo que nos envfa-

E . H. M. 
jOsto también ha ido al cesto! 

jMire que escribir para estol 

Toda la correspondencia artísti­
ca. Uleraría y aaniinistratlira debe 
enviarse a ¡a mano a nuestras oñ-
nas, o por corre}, precisamente 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 
A P A R T A D O 12.142 

MADRÍD 

Ag'atón. Madr id . 
Tan sólo considerando 

que escribe en papel de lulo, 
perdono su acto nefando 
y no le llamo a usted bruto, 
I Pero créame que se me han pasa ­

do unas ganas espantosas de lla­
márselo, y muy fuertel. . . ¡Otra vez 
serál 

La p r o p i a Clio. Madrid.—Exi­
mia , encantadora y salerosísima 
compañera: acabamos de admitir 
con un frenético entusiasmo uno de 
de los dos trabajos hercúleos que 
nos ha enviado ültimamenlc. Só lo 
falta que usted tenga la desprendida 
(íenerosidad de enviarnos su nom­
bre y un apellido por lo menos, o 
los dos, si usted quiere, para colo­
carlo a! tina] de sus perfumadas 
cuartillas y darlas a la imprenta. 
¡Conque, venga eso en seguida y 
lodos seremos felices! 

LIBROS DE RISA 
LUIS ESTESO 

recomienda a ustedes que lean 
sus libros üKinios, si quieren 
pasar horas deliciosas de grato 
pía ce r-

Pts. 

Chistes mios y de ustedes. í.OO 
Teatro fácil (16 comedias). 2,0(1 
Cincuenta moEiÚlogos 2,00 
Novelas y Monólogos es­

cogidos 3.00 
Chís lesy cuplé3(70cosasj 3,00 
La sala del crimen ( n o -

velai 2,00 
Animales caseros 1,00 
La Vanagloria (novela) 5,00 
oOO chistes nuevos 1,011 
Üiillogos y entremeses l,aO 
Confórenclaa, monólogos, 

pai'Odlaa y humorismo, . 5,00 
Para que rian lag mujeres, 

V El campo y sus hom­
bres 1,110 

Pedidos: LUIS S A N T O S 
C a r r e t a s , 9.—Madrid 

Envíos con / r a r e e m b o l s o 

E.M. d e B . M a d r i d . 
Pocos versos e inocentes, 

mi buen correligionario, 
son un par de inconvenientes 
para nuestro semanario. 

¡La lotería de la sue r t e ! 

Did tnn«nn Admón. núm. 10 
nlia m m 57. Mayor. 57 

Envíos a p rov inc i a s 
Pruebe su suerte en Mayor, 57 

HERNIAS 
BrvguarM eien-

J C&mpos 
áDtco UEDICO 
OBTOPKDICO 
deVADRtD 

| , d e P. G. Madrid.—iHombre, va­
ya usted a que lo pe lenl . . . ¿A usted 
quién le ha autorizado para quitar­
nos una hache del titulo de nuestro 
periódico?... Comprenderá u s t e d 
que después de fallarnos ¡usted y la 
hache) de esa manera tan desconsi ­
derada, el BuBN UMOB (como usted 
dice) no puede entrar en tratos con 
usted. De modo es que hemos (er-
mlnado. [¡Adiós para siemprell 

EMILIANO GARCÍA 
Merce r í a . P a s a m a n e r í a 

y N o v e d a d e s 
Precios económicos 

9 6 , F u e n o a r r a i , 9 6 

T e m a z o . Ov iedo . —Que usled se 
haya casado, que usted haya hecho 
un esplendido viaje de bodii, que en 
el hotel haya habido sus mSs y sus 
menos y que, en virtud de una ley 
fatal, haya usted asistiflo al bautizo 
de su primer rorro, e s cosa q"e no 
interesa a nuestros lectores, pero 
que ni esto, [V para qué se la va­
mos a referlrl ¿No le parece a us­
ted? 

"Valdezarza" f^.'^'X 
Presentando este anuncio en 
Arenal , 26 , se regalará unabo^ 
tella pagando solamente el cas ­

co, Fel ipe S a n t o s . 

Doitiíngro A l e g r e . - E l monólogo 
del gato nos ha gustado basfante 
menos que los versos que anterior­
mente le aceptamos a usted. 

G R A N V I A , 1 8 
JUGUETES 

COCHES DE NIÑO 

Clyr. Madrid,—;Se han empeña­
do ustedes, catorce mil v pico d e 
espontáneos, en hablar de radiote­
lefonía, y nosotros hemos d a d o a 
entender catorce mil y tantas veces 
que nos dísguta que pierdan ustedes 
el tiempo miserablemente; y aunque 
lo pierdan esalfndldamente,también 
nos disgusta, porque ea que lo 
pierden irremisiblemente! ¡Lo deci-
clmos francamente! 

C A S A J I M É N E Z 
Primera caaa en 

OBJETOS PARA REGALOS 
Aparatos (otográfleoB. 

CiuBmatosi^HfiB. 

Prec iados , 58 y 60. 

C a s t o C a s t i z o . - E s o es un e s ­
carceo liierario para leerlo en una 
velada familiar y tener un éxito que 
para q u í le voy a usted a contar. 
Pero en laa columnas de BUEN 
ftur,íOB haría el ridí. 

Nacrobot Alstromuh.—iSam otn-
ot euq e toch ip l , , . 

Sansón,—lA su tocayo le deló 
Dalila sin un mechón que poderse 
mesar , como todos saben ios l . , , 
jPero a usted no creo que le haya 
dejado calvo el arliculilo que nos ha 
mandado! ¿Verdad que n o ? . . . 

I sósce les E sca l eno . Val encía,— 
No puede ser . 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
VIUDA DE C E L E S T I N O SOLA N O 

P r i m e r a m a r c a m a n d i a l L O G R O Ñ O 

Rí gol ello.—¡Nada, que no da u s ­
ted imal... Nos hacemos cargo de 
lo desesperado que estará u s t e d . . . 
iPero consuélese pensando que nos­
otros estamos ya hasta el flequillol 

Adtií les Mata . 
De sus doscientos versítos 

ninguno vale dos pilos. 

C. C. H. Barce lona .—Eso l íaselo 
a Cambó que puede que lo entienda. 
Y quizés hasta le hará gracia, a pe­
sa r de que don Francisco debe de 
tener ahora muy poquitas ganas de 
chungas. ¡Pero, en fin, alié ustedes! 

El g igan te Anteo. Car tagena.— 
5 u artículo titulado ¡Qué ¿ruto es 

knu^cTelíl l i l l a Hadrileña" 
Oíicinasi F u e n c a r r a l , 166 

DireclOT: DDZ OE LA ROSA 

A M A D O R 
' FOTÓGRAFO - ' • 

PUERTA DELSOL.13 

C. i íemis , Madrid.—iCon lo her­
moso que está el Retiro, y lo colo­
sal que está el Parque, y lo formida­
ble que está la Moncloa, y lo oloro­
sa que eslá la Pehesa en estos días 
otoüales madrileños, resulta un cri­
men renunciar al paseo y quedarse 
en casa escribiendo cosas como la 
que acabamos de leer de us led! . . . 
¡Procure no hacerlo mas,.., y s i l o 
h a c í . por lo menos quédese con ello 
V no nos lo envíe! 

Podríguez! iicjie dos defectos capi-
lal isimos. £1 priniero es el estar es­
crito en un idioma que. aunque pa­
rece castellano, obseri-ándolo un 
poco se ve que no lo es. V el segun­
do es que es notoriamente itiiusío 
con el pobre Rodríguez, al que se le 
calilica de modo demasiado duro, 
y si no, medítelo usled un poco v 
verá que por muy bruto quesea Uo-
dríguez, usted le lleva un üisi'arale 
de ventaja. 

larne .—[Lo mismo que el año 
Ofisailol... |AI cesto, y usted per-
ouiiel 

P. de F , y Cli. V a l e n c l a . - S u ar-
JfCiilo sintético merece una respueS ' 
la larabién sintética. E s ésta: (nol... 

Qg^íSfó^DiaM 
T I N T U R A P A R A E L P E L O 
C o n u n a s o l a a p l i c a c i ó n s e l o g r a n 

m a t i c e a p e r m a n e a t e s 

C O R T É S , H E R M A N O S — B A R C E L O N A 
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34- BUEN HUMOR 

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO 
P a r a t o m a r p a r t e en e s t e C o n c u r s o , e s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e que t o d o env ió d e ch i s t es v e n g a a c o m p a ñ a d o d e su cor respoi í -

d i e n t e c u p ó n y con la firma del r e m i t e n t e a l p i e d e c a d a c u a r t i l l a , u n i i c a e n c a r t a a p a r t e , a u n q u e al p u b l i c a r s e los t r a b a ­
j o s n o c o n s t e su n o m b r e , s i no un s e u d ó n i m o , si asi lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n ei s o b r e i n d i q u e s e ; i P a r a el Concurso de chistes.* 

C o n c e d e r e m o s un p r e m i o d e D I E Z P E S E T A S al mejor c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en c a d a n ú m e r o . '-' 
E s condiciÓD i n d i s p e D s a b i e l a p r e s e n t a c i ó n d e l a c édu l a p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e l o s p r e m i o s . 

[Ahí C o n s i d e r a m o s i n n e c e s a r i o a d v e r t i r que d e la o r i g i n a Ü d a d d é l o s c h i s t e s son r e s p o n s a b l e s l o s q u e f iguran como a u t o t M 

de los m i s m o s . 

Eí premio de! número anterior ha correspondido 

al siguiente chiste: 

E ! d u e ñ o d e u n a p a r a g ü e r í a , p a r a f e s l e j a r s u s a n t o , 

o f r e c e u n o s h a b a n o s a s u s c o n í e r l u l i o s . Al l l e g a r l e el 

t u r n o a u n o q u e n o f u m a , d i c e é s í e : 

.. — M u c h a s g r a c i a s , n o f u m o ; p e r o p a r a n o d e s a i r a r ­

le . . . , c o g e r é u n p a r a g u a s . 

Sor.—Madrid. 

S. 
Lección de esgrima. 
•—¿Qué haría usted a l ie amagasen 

asi con un palo? 
—Echar a correr . 

C. Porr i l lo .-Madrid. 

Confesión. 
—Acusóme, padre, de que me 

guala mucho q u e m e llamen hermo­
sa. ¿Ea es to pecado? 

—Sf, hlia mfa. No ae debe fomen­
tar la mentira, 

José M. Conde, 

E L JEFE/ / i / r ioso ; .—]Es to es into­
lerable! ¿Qué es lo que tuvo usted 
quehace r para raltar ayer a la ofi­
cina? 

El- BHPi.EADO (flemático). —^o 
venir. 

Pope.~Valladolld. 

—¿Qué diferencia hay entre un 
toro vivo y un toro muerto? 

—En que el vivo embiste, y el 
muer lo en bisté. 

Celes Diaz Hernanl.—Bilbao. 

Bodegas de los CEAS 
Bebed Licor BenedetJo, Anta 

S a n t a M a r g a r i t a y Anlsette 
Venus , 

llbeilD Rguileía, 29. Teiefego 111-59 

El colmo de la Luna. 
Oar brillo a unos zapatos . 

Guillermo Diaz, 

Un individuo que va a visilar a un 
amigo enfermo que vive muy lelos, 
ie dice: 

—Supongo que n o sa ldrá usfed 
diciendo que esíá mejor, después 
de la camínala que me he dado para 
venir a verle. 

A , L , R,—Madrid. 

A L B E R T O R U i Z 
J O Y E R Í A . — CARRETAS.. 7 

PnlBeras d e p e d i d a , 

A la presentación de este HDUH-
cio, 3o descuenta «I 10 pOr 100. 

En la peluquería. 
—Tiene usted un cabello muy re­

belde y muy ingrato 
—Rebelde, lo comprendo; pero 

Bgrato, ¿por qué? 
—[Porque le abandona a usled, 

caballero! 

[. Ea lepa.—Valencia, 

Entre comadres . 
— [A mi hombre le ataca el vino a 

la cabeza y auella cada burrada!. . . 
—Puea ai mío le alaca a la mano, 

[ly suelta cada lorlazol!... 
El i l l l lmoValois . -Madr id . 

El perfume de su aliento 
a cien leguas se percibe. 
No me extraña, porque usa 
L i c o r d e l P o l o d e O r i v e . 

Un buzo telefonea al conírallsla 
de obraa del puerto; 

lEs toy a mil metros de profundi­
dad. Remlla fondos.' 

Carlos Afienza. 
San Sebast ián. 

F A J A S D E G O M A 
Sostenes IDEAL 

p p p C A P u e n c a r r a l , 72 . 
r l - v l ^ J Z - t . Te l é fono48 .00 . 

El colmo de un ebanista. 
Tener una señora cámodii. 

K. ChisT.—Composlela . 

Entre mendigos. 
—¿Dónde vas con los oíos al na-

iural? ¿Por qué has deiado de ha­
cerle el ciego? - .^ • 

—Porque me cansé de hacer el 
primo. ]Me largaban perras gordas 
extranjeras, y me pedían cinco de 
vueltal 

luán l í izzo. -Barcelona. 

VINOS DE LA 

[Oíoniji DE u n JOSÉ 
Fuencarral, 90, duplicado 

Teléfono J. 718 

Dos rateros pasan por delante de 
un café y uno de ellos dice: 

—Vamos a entrar a tomar algo. 
El otro, diatraído: 
—¿A quién? 

El Kaid M e m e . - C e u l a . 

—¿Cuál es la fruía más cobarde? 
—El melón, porque se raja en se ­

guida 

Benjamín López. -Madrid. 

Enire im zapatero y un sas l re . 
—¿Sabes por qué le chillan fanto 

las bolas a eae señor? 
—¿Por qué? 
—Porque todavía n o me las ha 

pagado. 
—[Hombre, esa no debe ser buena 

prueba, porque en tal caso también 
ie chillaría la levl tal . . . 

Emilio Baquero y Gil. 
M o ratina. 

ABTBS DB LA ÍLUSTBACIISK 

Provisiones, 12. 

- (De The Vale Record, Nueva / o r k . ) 

—lie ordo decir qae no le gustan a usted las muje­
res intelectuales. 

Sf, pero no me refería a usted, se lo aseguro. 

• 
« 
« 

« 

• 
* 

j jKia i 
•'ÍISr''3tf.i'-**' 
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B U E N H U M O R 
SBHAHABIO S&TlKlCO re^^.-íí * 

PRECIOS DE SUSCBIPCIÓN • 4; 
(Pago Bdtloiitado.) 

«ADBID Y PROVINCIAS 
TlímesUt (Ijnümi-os) 5,20 ptsdaí. 
ScmEslrt (26 ~ ) 10,40 
Afio Í52 - í 20 

PORTUGAL, AMÉBICA Y FILIPINAS 

Trimfstre (13 nflmfros)- 6,20 pcsplas, 
SírníslTí fas - ) 1Z,40 -
Afio (52 - ) 24 

_.vf -;,. : E X T R A N J E R O ;. 
.-•;-:•• ••' • U w é i i P O S T A L • 

TririeMfe 5 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año. 32 -

ARGENTINA. BuRNOS AIRES. 
Agrnda (Xdnslva: MAHIAKHBA, Indtpendenda, B56., 

Semestre. t 6,50 
Afio t 13 , -
Núinero suelto • • . . . . , ; . . • 25 ctnjav,s. 

Í;;V'' Rcdacdón y Adroínlstracíón! 
í^AZA DEL Á N G E L , 5 . — H A D R I D 

A P A S T A D O 1 3 . 1 4 2 
5 
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Calzados PAGA/ 
tos UAS 5EUCT09. $ÚUPOS V ECONÓMICOS 

MADRID: CmiuQ. S. BILBAOi Gi?n Via, 2. 

^^^^s^íí^^Hpsro^ 
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PARES y BEBLIN 
Oran prenilo 

y 
Medallas de oro. BELLEZA No dejarse engañar, 

Í
'eillan siempre ea-
a marca y nombra 

BELLEZA 

Depilatorio Beileza írjrc'oCrntS^ 
quequKa en el acto el relio y pela de la cara, bra-
IOS. ele., ¡nalanda la lalz sin molaslia pil perjuicio 
para el cutis. Resultados práellcoa y rápldoi. llnlco 
que lia obtenido Oran Premio. 
T i n t i i r ' ! UV'nfai> Basta una sola aplicación para 
l i l l l U I d n lUHI que desaparezcan laa canas. 

StrVB para el Cabello, barba o blgole. Da maüces per-
feclameiile iiaturaies e inaiterablea. Pídanlo nei;ro, 
castaño oscuro, castaño natural, castaño claro, 
rubio. Bs la m'.;lor. más práctica y más econúmica. 
An i l p l i f i n t P n f i c L I Q U I D O (blanco o rosado). Este oro-
H i i i | u i i ua i UUl iS (lucio, complctamanle inofetisivo, da al 
culis blancura Ula y Snura envldlablea, s in necesidad deeiti-

Elear polvos- Su acciún es tónica, y con su uso desaparecen 
13 imperíecciones del rostro frojecea, mancha», rostros gra-

alcntoa, e le ) , dando ai cuija baílela, dialinción y delicado 
perfume. 
BDIHDTII fioIlDTH Vigoriza «I cabello y ! • haca renacer a loa 
rcuiBlU DElltiia calvos, por rebelde que sea ia caivicia. 
I nn i r in RnlInTia ^°'^ pertums de friscas floras. Bs al «a-
i -ub iu i l Dlül lC^t t creto da la muler y d d hombr» pant r*-
lovaneCTau eiitla. «(cobran los ro«lro» marchilo» o enveje-
ddoa lo ian l i y luvenmd. Bipeelalmcnt* preparada y d« gran 

poder reconocido paro hacer desaparecer las érro-
gaa, granea, barros, aaperexas, etc. D?i Ilrmera y 
desarrollo a los pechos de la mujer, Absolulamenlc 
inolenaiva, puea aunque se Introduzca en tos ojos o 
en la boca no puede perjudicar. 

Almandrolina Belleza l^^^%^\Tf^,^^t^ 
los cremas. Complace n la persona más exigente. Re­
juvenece, embeHect y conseiva el ro.s/.-o, y, en HC-
neEai, todo el cutis de manera admirable. En Síguida 
de usarla se notan sus bencHcTosoíi resultados, obte­
niendo el citlis eran finura, hermo^urü y ¡uvenlud. 

Lo CREMA ALMENDROLINA, marca BELLEZA, garau-
Ikaiiin? estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perjudicar al culis. Rcüne las condiciones uiásiraas de pureza. 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de finlsinia 
pasla de almendras y Jugo da rosas. Delicioso perfume, 

B 9 EL IDEAL Rhlltll B c l t e z a FUERA CANAS 
Abase de noffal . Bastan unas ¡rotas durante seis dfas para 
qua desaparezcan las oanas, devolviéndoles su color primi­
tivo con extraordinaria perfección. Usándolo una • dos ve­
ces por semana, ae ei^llan los cabellos blancos, pues, aln tt-
airío3,\esáa color y vida. Bs inofensivo hasta para \os Irer-
piUcoa. No mancha, no ansucla B I engrasa. Se usa lo miamo 
qu< el ron quina. 

DB VENTA an l*s prlndpalst perTumeriu, droguerías j rarinaalM de Eiptfle j A n i r l o a . — C a n a r i a s : d rosuar íu 
fie A. E ip ino io .—Habana ; droguerU de San-á. Tañíanle Rey, 41. . . 

F n b r i c a n ( « » t A R G E N T É , H E R M A N O S , H a d a r o n » ( C i p a f l a ) 
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Dih. TATITO.—Zaragoza 

¡Pero hombre, Liborio! ¿Cómo te pones aiií? (No ves que pasa corriente y puedes. 
coser Lin pasmo? 
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